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fPRBCIÓB OS SÜSCitíClOR. 

Madrid por mi mes. 8 
Provincias é isias Baleares, por un mes. Î l 
Vw treí. . . . . • . 3 4 
Por *ei.s. 66 
Por un íi[\<) '2i 
Parn la tTabnna,Filipina.s yestfangero no 

se admüen soscriciones por menos de 
Tin trimestre, que costará. . . . . 4^ 

Por B»edtQ año.. . . . . . . . • • ?^ , 
Por año . . '60 

Las suscrtcionies eíiipezaráW á conlafse siempí** 
*»dé (.« y 16 de cada mes. 

pmtroBumAvsctaaon. 
En la Redacción, calle del AveoiAris, a. 19, 

««arto principal, y en las librerías de Monier, 
calle de la Victoria; Bailly-BailUere, calle del Prín­
cipe , y Cuesta , calle Mayor. 

DIARIO LIBERAL S S LA « A Ü A N A . 

PRfiCIOS ÓE LOS ANUNCIOS. ' 
El míninnim 3 reales, y los qué pasen de 8 lí­

neas á mzon de 2 cnarlos cada 30 letras para los 
suscritoros y -i para los 15U0 no lo seah. 

• Los cominiica(lo.s se insertarán á precios con̂ ^ 
v'oiicion.iies y se dirigirán á " la RedacciOíl, 
calle del Avemaria, número 18, cuarto 
principal. 

No se admite correspondencia 
que no venga franca de porte. 

It» Iberia $e publica todos loa dm menos 
los lunes. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

Cuando, en la caljjia de la reflexión y en el 
desapa^ipr»ado estudio de la triste situación que 
niQsrodea, nos elevamos al exámqn de las causas 
que determinan nuestro, malestar, parécenos h a ­
llar una de las principales en ese aciago indife-
renlismo de que ha llegado, á. hacerse tan im­
prudente .alarde, en esa faltare fe que gangrena 
los corazones, y, para decirlo en pocas pala­
bras^ eailawwerte del espíritu público. ; 
1 Todo está desprestigiado entrxs nosotros. A 
fuerza de decepciones, lia desaparecido esa con­
fianza en los hombres y en las cosas, sin la cual 
es de todo punto imposible dar estabilidad y des­
arrollo á cualquier proyecto encaminado á mejo­
rar alguna de las condiciones de nuestro preca­
rio presente; á fuerza de ensalzar un dia y piro 
la conveniencia de abandonar el;cv*¡dado de Ips 
negocios públicos al capricho ó al interés minis-
lenal, el público ejpaftol se lia habituado á pres­
cindir de todo lo que mas directamente se rela­
ciona con su bienestar, y la •costumbre de ver 
tratar sus mas trascendentales intereses sin la sa ­
ludable cooperación del Parlamento le ha fami­
liarizado por desgi-acia con ese quietismo, con 
esa inercta. moral que caracterizan la vida política 
de un pacblo que no está regido pan el sistema, 
representativo. , 

Los hoTrtbres de liütitada inteligenciaj que nada 
ven tnas alta dé la órbita mezquina dtj sas perso-
n'áte afecciones é irtlereáes, podrán tal vez, en el 
vértigo d i Su orgullo, entregarse á lá lisong^ra 
creericia de que ése escepticismo, causa aclual-
de tantos males, es la base masíncha y segura 
de feü dóíhrnación, la gai-antift níejor de su triun­
fo , pero 'se éí^uivocan dé Una mañera lamenta­
ble. '¿Como pensar en la' proldngacton indefinida 
de un orden cualquiera do cosas, allí dondoel 
país,'reducldcí al ilotisnib^ caí-e'cé de la fuerza de 
convicciones indispensable para imprimir á la 
marcha de los negocios públicos ése sello dé e s ­
tabilidad, sin el cuál son vanos lodos los esfuer­
zos de los gobernantes, estériles todas sus elucu­
braciones, impotentes ó de'escasísimo alcance 
todas sits'iniráá? Kó es posjbleí trrear fcOsa alguna 
destinada á producir saludables y áiíraderoS 
efectos, allí donde el pueblo asiste irhpasiblé, 
mudo, y no pocas veces hastiado, á la cansada 
repetición de un drama, siempre Idéntico en 'el 
fondo de su argumeiitp, drama é" el cual solo fe 
e!s dado apláu"d¡r, y donde sin embargó, no 
encuentra el n^as libero motivo de aplauso. 

En tiempos no lejanos, a la magia poderosa de 
una ¡dea, al ascendiente supremo de una pala­
bra, se enardecían los corazones y el noble en -
tusiasmp brotaba espontáneo, altó prjjen dé a c ­
ciones heroicas, manfinlial inagotable de recursos 
do todo género para los gobiernos que de él d e ­
rivaban el secreto de su fuerza, y digna prez 
del pueblo que tal tesoro de actividad y poder 
encerraba en su 8e««»--4loy—eHjpero no sucede 
asi. Hase encareciq^,f0^„walgvola insistencia ol 
predominio absoluto de los intereses materiales 
sóbrelos morales y,politices, fuente de toda ver­
dadera prosperidad y grandeza; hásé íinprudén-
lemente tachado de visionarios á los que sosiié-
nian, animados do su noble celo, que, sin la con-
y^nientc,participacion del pqeblo en la gestión de 
Ío§ negocios, era quimérico empeño intentar l a ­
brad' la felicidad compn, pues esta solo puede seí-
friílp de mgdidas encaminadas á rehabilitar polí­
ticamente el país; y por fin. háse creído qué bas-
tal)a,para orillar todos los conflictos, y para d e ­
jar, sin réplica tpdüs los argumentos contrarios, 
calificar mera y sencillamente de enemigos de 

LA juyEN;rüD DE LUIS XIV, 

• • Gortietíi»%» cinido actos y e » prosti, 

• • : • I ! . • • • . ! • • , : 

IHR. AI.t;JANDftO ÚOOlÁS. 
[«<m-rimji;cion]i • 

Eí rey.' 
Y tú qué te has figurado aloirtodo eso ? 

¡í .., ,. Inesil^a, > ' .• 
Yo? Me he puesto muy contenta, y he ^icho^írtan* 

to mejor.» . 
El rey. :!.. i-

Y porqué has dicho «tanto tnejor?» 
''• '•' • . : ; . ; . w • • I m ñ ^ a . •"'•'••' •' '" 

E.eo es .justamente lo mismo que me ha preguntía-
do mi padre. • 

El rey. •-•'•: i.;,-.i 
Y qué 'te ha& éoniertádo? * ' 

InesiUay ''• ' '••'"• "• -'•• 
Yo, le hé contestado que détia «tanto mejora ppr-

que el rey era utíÜ llfe^sliüéfióé ákÜ.afos, y trfeia'qiie 
podría ji»g»totra,fez con él en los jardines como en 
otro tiempo-

mala fé̂  ó de utopistas, á los hombres que, O,Q 
cumplimiento de su doble deber de españoles y 
de escritores públicos, señalaban coii una perse­
verancia digna de su misión, los peligros y los 
contratiempósque en último términodebian abor-
ta!i'el desprecio áia opinión pública y el tenaz 
sistema de gobernar sin el apoyo nacional. 

Y no se crea que, al espresarnos en estos té r ­
minos, que revelan al vivo la amargura do-nuss-
Iras «Imas, dirigimos inculpaciones mas ó me­
nos embobadas solo á los boml>res arbitros hoy 
de nuestros destinos, no; los malos qwe deplora­
mos reconocen causas anleriores que , habiendo 
ejercido su disolvente acción durante algunos 
años, hafi producido los efectos que tenemos á la 
vista, y acerca de los cuales fuera necia leméri-
dail ó interesado'prurito cerrar los ojos. Los ac­
tuales gobernantes hallaron, á su adveíiimieínto al 
poder,: sobradó esjiedHaía senda de lá arbitra­
riedad, para que rió leS pareciese mas placente­
ro recorrerla á su sabor que detenerse en esa 
fácil pendiente que tanto halaga á los poderosos; 
hallaron harto desprestigiadas las instituciones re­
presentativas, merced á un sistema de desmanes 
é ilegalidades, sancionadas en cierto modo por 
la apatía general, para que no creyesen que la 
conlinuaeion, y acaso la exageración de tal siste­
ma, ninguna responsabilidad envolvía entre nos­
otros; y hé aq-,ií qno do uno en otro d<?sacferto, 
de una en otra infracción del' código fundamen^ 
tal, hemos venido á parar á un ól'den de cosas 
que no pertefieceá ninguna de las formas cono­
cidas de gobierno; orden de cosas que ninguna 
dificullaíl del ñVomenío resuelve, que ninguna 
eSperánra legffima alienta, que ninguU hecho ge­
neroso brota, y lo que es mas triste, qué ningún 
peligró'conjura. 

Nosotros, que por nuestra posición indepén- | 
diente del gobierno y de las banderías que divi­
den la'gran comunión liberal, nos conceptuamos 
en el caso d^ mostrarnos imparcialé^, nos j u ¿ -
ganiós lartibíen erí él débei*'dé Hartar Id aten­
ción de los actuales con-sojeros de la Corona, y 
la de lodos éuaritos por su posición social ó po­
lítica pueden influir en fa gobernación del Es ­
tado, sobre los males que ya nos rodean y los 
que forzosamente habrán de surgir en mayor 
escala de la continuación indéfliiída de semejinte 
estado. Si esté país, dignq poi* cierto de mas 
prósperos deslinos, ha de salir algún dia de la 
postración en que yace, es preciso despertar el 
séntiniiento público , hoy tari 'dpagado, volver á 
las naturales condicione.^ del f-^iinén represen­
tativo, mas allá del cual la mente previsora n(y 
acierta á distin.^uir sino los ensangrentados fan­
tasmas do la anarquía y el despotismo, 

Poco esfuerzo basta para evitar tan aciagas 
eventualidades: abandónese ya ese funesto y per-
liriaz pensamiento de prescindir del concurso de 
los poderes llamados por la ley á intervenir en la 
suerte del pais, y la confianza pública habrá re­
nacido como por ^f misma; deje ya de acha­
carle, á reprobados manejos y á miras anli-nacio-
nales lo que qn su mayor parte es el resultado 
lógico é indeclinable de la inseguridad en que 
vivimos ,, y el páis,, en su sed de justicia . sabrá 
dispensarla sin restricciones á los que se desvien 
con noble patriotismo de la torcida senda, en 
mal hora inaugurada por mrnislerios de odiosa y 
odiada memoria; que ni és tan inconsiderado ó 
ignorante el pueblo español que no sepa reóom— 
pensar con pródiga gratitud los esfuerzos enca-
miriadoi á su bien, ni es*tan omnímodo él poder 
de los enemigos de las situaciones francas, y cuyo 
noî te es. la conveniencia púbÜca, que dé, ellos 
deba temerse qae sus maquinaciones serán bas-
lan,les á derribi^r lo que la mano de la sabiduría 
y el amor patrio hayan acertado á colocar sobre 

El rey. 
Sabes que CSlás tfiC«Htcidora,irtiesi!la? {Tomándola 

una mano.] Eúséaanie tu pequeña mano. > 
Inesüla. . -. 

Pero raí padre me ha coalestado, «süeíicio Inesi-
lla; es preciso que no digas esas cosas, líl rey no es 
yá áííüel mM desterrado de París por la Froaáa que 
jü*ábá címligo en los jardiáies de Saint-Gertoain^ 
ahctf-a' ya, es tih hofiihi-e, Wtt ^rtm Prífteipá, qué tjetté 
á su ladniiti poet*, á Mr. BeASer«de qdé dice qtíé ef 
reyes un Dios.» 

El rey. ' 
De veras? Pobre Dios, sínójimpo y sin rayos.. 

Inesüla. 
,AI «ir lo quf mipadíepae dê îa, roe he vuelío mas 

curiosa que nunca; yo había visto ya jóvenas; her-, 
:mosos y grandes príncipes ,pero\jamás habia visto 
un Dios, á no ser los de mármol que están en lo.s jar­
dines del castillo nuevo. Pues ¿icii, rae hé dicho , yo 
fjuiero ver un Dios de carne.y hueso lanles que los 

demás. Entonces, sabiendo qóetháis á ilegaVdtí Pa­
rís, me hé metido en éstíi habitiuíióf d£sde"mM,y |eni-
pi'atro^ tóé hé puesto' It ésa vétit£\rt£i;qtie dá sotiVé el 
camino;.til h^bU',.Visto' .énfr^r á ííi:u<;hi)S' njorlales, 
pero núlricá'll'égabá él Dioiqué Con tal;,toi afán éspe-. 
raba; cuando de repente sentí ruido détrá's déhii •'mé' 
vuelvo y veo á Mr de Maíarinó que venia con el la-
pipero. Os acordáis, sepor, cuánto miedo teáia'Qjos en 

• otro tierti^o'á'1\ír. dé.Ilíaiz^inoí ; 
j El rey'. ' ' , ,,.,.., 
' Sí, y aunque poco, todavía le tengo alguno. 

el robusto pedestal de la justicia, y á la sombra 
protectora del sentimiento nacional. Esto senti­
miento és la .única egida en los tiempos azaroso?, 
la úíwca sanción verdadera á qué debe aspirar 
todo gobierno dotado de sabidurja y de virtu­
des, en Las diversas fases á que los acontecimien­
tos sometan su existencia : no de otro triodo se 
legan á la posteridad preclaros nombres; no de 
otro modo se exhiben justos títulos al mando; no 
de otro modo se salvan fosestados. 

Nadie puede habferque.-apracie en mal que nosotros 
el establecimiento de los ferro-carriles", como nadie 
puede escedernos en amor á la libertad; pero del mis­
mo modo,qué apreciamos el ejercicio de lodas las 
facultades del hombre, del lU'smo modo que deseamos 
la libertad co;uo el símbolo de la justicia, del orden y 
de la inora!, queremos ,que las mejoras;que se inten­
ten no perjudiquen á los que un dia han de repor- I 
tar de ellas ventajas considerables; que no se causea 
vejaciones á los quo han de prestar inmediatamente 
el sacrificio de sus haciendas. ' 

En nuestro pais, por un esceso de preocupación, 
drscttlpabte" solo en el oslado de atraso en que nos 
hallamos, se ha mirado por alguno^ como un grave 
mal la apHcaéioif deTtapor á la coAiunicacioh inte­
rior, sin tener en cuenta que ella es el alma del co­
mercio, de la agricultura, de las. %rtes, de la prospe­
ridad, en fin. Por desgracia las voces que se levantan 
en apoyo de esos inventos admirables, se confunden 
con la gritería de los qué no conciben otro niodo de 
existir fuera délo acostumbrado por nuestros mayo­
res, fuera de la monótona vida de nuestros antiguos 
labriegos, que consumían el producto de sus campos 
síu que en el miserable mercado de sus aldeas jotra­
sen las producciones del pais vecino, las produccio­
nes del genio y del trabajo, que hoy forman el capi­
tal de los pueblos ilustrados.* 

Pero esa gritería que pretende acallar la* Voz de' 
la prensa, y de feuántas personas se interesan en las 
mejoras de España, ¿tiene en su apoyo alguna ra­
zón para combatir á las empresas de construcción? 
¿Pueden, con algún fundamento, escilar los ánimos 
de los pueblo.-; por donde se ,han trazado las líneas 
ferradas? Hé aquí lo qye nos proponemos apuntar hoy; 
lo,que vamos á indicar para que las personas eacar-
igatlas por las empresas, se anticipen á las exigencias 
y basta álos pensamientos de los dueños de terrenos 
ique hayan de adquirirse por ellas. 

PÍOsotros, que fórmattios-niíestra opinión, erf ciertas 
materias, después de examinar la opinión pública, 
hemos, observado que en Villena, Sax, Elda, Monóv'ar 
y Novelda, ricas poblaciones en la línea de Almansa 
á Alicante, se ha hecho cteer á los propietarios de 
aquellos términos,, que los representantes del seüor 
Salamanca no atemiian á toda.'í sus justas reclamacio-
hes, y que se causaban perjuicios de cuantía ea las 
iiaeiendas por donde se hacián los trabajos. 
I Por nuestra parte, siendo, como somos, parlida-
fioá dé Ibsferr'ó-carriles, aéonséjamos á las empresas 
üe construcción, y nías principalmente al señor Sala-
pianca, que manden á sus encargados indemnizar por 
|complcto, y previamente, á. los propislarlos de las 
•fincasque hayan de ocuparse por las líneas, teniendo 
muy presente que no es sok» el terreno lo que han de 
enagenar aquellos, sino que se van á inutilizar ace­
quias deriego, caminos de travesía y servidumbres, 
que Son tan importantes para la fructificación de los 
;cámpos. 

EsleconsJjo, qué es el consejo de la amistad y de 
la simpatía, lo concluiremos con las siguientes indi­
caciones: 

i.' En los terrenos de regadío sería convepieijite 
asegurar, ante todo, el riego de las fincas que debie­
ran afectarse con los trabajos. , 

2." Las tierras que se hubieran de adquirir- para 
la construcción de la línea y las que fuese necesario 
desflorar para hacer los terraplenes, aunque no deha 
profundizarse mucho, ccnvendria que fuesen tasadats 
previamente para qué al ocuparlas, ó al destruir su 
actual form.a, no se pudiera quejar el duerlo de la 
finca. 

3." Las sendas y las servidumbres recqnocidas 
deberían ser rcempiazadas á juicio del ingeniero, d« 
un modo que no diese lugar aquejas. 

Y 4.' Para que los empleados en los trabajos no 
abusaran de sU ventajosa posición respecto de los la­
briegos, debería establecerse una disciplina rigurosa, 
obligándoles á resjietar los. frutos y las posesiones 
agen'as, hasta el punto de no dar lugar á una sql^ 
reclamación. 

Conocemos que esto habrá tal vez sido previsto por 
las empresas, y que el señor Salamanca tendrá muy 
encargada la armonía que deben procur$|r en todas 
partes sus agentes, pero como sabemos qué el meaor 
desliz de un jornalero sirve de prelesto para levan-< 
tai'el grito , deseamóB que repita sus amonestaciones 
y que se proclame muy alto, que si bien la empresa 
tiene la facultad de disponer de las fincas particulares 
para una obra de Utilidad común, tto por ello quedan 
menos garantidos por la ley los derechos del indi­
viduo. 

inesilla. , 
Eso prueba que en mí lagar hubierais hecho lo 

j mismo que yo. 
El rey.. 

Veamos qué es, lo que tú has hecho. 
, • ,!..' Inesüla. ' , ' ' ..' 

. No lo adivináis? Mqhé ocultado debajo tje esa me­
sa, ^6 creia que asi qué cenoluyeran las cuentas se 
iriiajo,'lo,s .dos; peifo iije ^ngfiJaé.tlúaiidO.salió el'tapi­
cero; entro la reiíia .madre, íi.la cual también tenía­
mos mucho miedo. ¿Ós acordáis? 

y , Eirey-. . ,;'-• ' .y ' ' 
Sí,pero ahoVa la tengo mucho menos cpie al car­

denal. ,,'. i" , :, ;..,,,",'";,' ; . 
.̂. . .':.;• liiesiÜa. ; , " 

Pues bien; lá reina y el car3epí̂ l sa pusieron á 
bablar de asuntos de Estado. , 

Él rey. 
Lo cual te divertiría ínucho,; no es verdad? ' 

i .¡i, . . fftesitla.': 
' Al cóhtrkrió; mé abulTiá, señórl áítl ett)bair^;"ciían-
do hablaron de vuestro matriíjijOÍÍíó... éríttjtíces... 

El r'ey. 
Dé mimíitrijttoiíio'? 

; '.' "'_ • '• '•' ". • Inesilla. 
' Si, señor; parece que vais á casarps... perochist... 
jes necesario que no lo sepáis. •• J' •• ' 

Q«é esaecesarioiqueye.nalosepa? •,' , 

No, señor, es un gran secreto. No' hay más ,<Wf̂  
dos que conozcan este proyecto: la reina madre 

Tenemos entendido que en algunas capitales de 
provincia no se atiende como debiera á la clase de 
facnUat¡v.03 civiles ea los reconocimientos de quintos, 
cuya deseada comisión se confía esclusívaraenle á los 
castrenses, infringiendo de este modo el reglamento 
de-cxeacionesfísícas de la iéy vigente de remplazos 
para el ejército. Este reglamentó previene en su ar-
líenlo'6.°i que, después de recorrer una escala pre-* 
ferenle de profesores de número de establecimientos 
públicos de beneficencia y demás empleados con suel­
do pagado del presupuestó provincial, retirados, ju­
bilados y honorarios castrenses, se recurra en su de­
fecto á I6s profesores civiles, procurando preferir ea 
cuanto sea posible á los médicos y cirujanos, distin­
tos cada dia, según lo permitan las círcunslaacíasde 
la población. Ahora bien, s^Bejante disposición^ sot-
bre ser una garantía de moralidad, establece una 
igualdad proporcional entre los profesores, y es, por 
eonsigaiente de desear que,, por respeto á lá ley y á. 
estas justas consideraciones,' no Tffldva á repetirse la 
infracción que dcBUDCvamos. Esperaraos, pues, que» 
el gobierno tomará conocimiento de este asunte .y 
volverá, con el celo que ha mostrado eh favor de las 
clases médicas, por los derechos y las prerogatívas de 
estas. 

Uno, de los periódicos que defienden la política 
.dominante ha concedido permiso á la IVact'o» para 
que.continúB lanzando cargos contra la administra­
ción aclual, suponíMido que, como careceuide fusdar 

imenlo, ninguna ímportaaciá ha de daidea el p^s. l a 
iNacion agradece la galantería del diario á que se re-
ffiere; pero semejante permiso es inútil mientras el 
jsieñór Fiscal de imprenta, ó quií* verdaderamente 
•pueda, no le dé igual adtoriíácion. Aqui'vendi'ja bien 
decir lo que la zorra de la fábula mirando á las 
uvas, fein poder alcanzarlus: £s/dnver<teí! 

ta España cotísá^ r̂a su artícnlo editorial á loá 
aconleííimientos de Filipinas, de (/iie ya. lifcnén noti­
cia nuestros lectores, cónsidérándolos.'por loqué apa­
rece de los datos que existen, mas bien como Un de-
Kló tomunqilc como un aclo de índole subversiva, 
sin carácter 'político alguno. He aquí uno de los pár-̂  
rafos más notables del articulo de nuestro colega: ' 

«Asi'han debido conVprendcrlo, dice, eP'gobernador 
cáfíitán general dé Filipinas, y elcoaséjo de= guerra, á 

y Mr. de Mazarino, y el cardenal lo sabe desde ha­
ce muy pócó tieñipí». fia reina jaadí^}, qué es la 
autora del pensamiento, ha venido aquí para confiár­
selo al cardenal. 

Ĵ^ rey. 
Es decir que quieren casarme sin que yo lo sepa? 

dnesilla. , 
Creo que tal es su intención. ,, 

i El rey. 
Y con quién quieren casarme? ; 

Imstila: 
Ah!... ¥ó nosé si puedo decíroslo. 1 

El rey. 
No solamente puedes, sino que debes. 

inesilla. ] 
\ Estáis seguro? 

,..,.., .̂ .EL rey. 
Sí. bebes decírmelo j bajo, ^ena dé rebelión á tu 

rey. EretMiisrebeídejbiepilla? ,, , : . 
Inesilla. J, • 1 ' , / 

To?... No, señor. 
El rey.:,, , ... _ ,-

Pues bien, entonces dímef «on quiéu quieren ca­
sarme?' '•' •'•: ••• '•• ::''-' '' ' • -.If Í= . , V 

iCeh' tá Rrincwsa *á*garila de Síájoja. • 
Elrey. '"•' ''''•• ' '•••'• "'' •• 

Conmí|)riffla? 
Inesim. ' " ' '"' ''.' ' 

. Ah!... Es prima vuestra, señor? "'''' ' ' 



LA IBXSRIA 
mmmmm ciiVt) i^TOftó somefido el cn'ininal, piieslolfiíe él ca­

dalso levaatado para que espiara su crimen ao ha 
sido el cadalso en que niüereálosjque se hacen acree­
dores á la última peaa infringiendo las leyes niili-
taresó fraguando conspiraciones contra el Estado, sino 
el cadalso que se erige para los reos de dciitos co­
munes, para los que cometen alentados que llevan 
consigo la vergüenza y el vilipendio. Asi debió com­
prenderlo también el cónsul de Bélgica, cuando en­
tregó al criminal en manos de la autoridad espaííüla, 
presentándole, por este solo hecho, bajo su verdadera 
lorraa ante el tribunal de la opinión.» 

m 

•j-t-u 

Ref^fcaÍHló-fe /ieráWs á Fi Ofemo?-acerca ijel re-
pelidisimo cslriviilo de Ruiccion. ó muerte, dá algu-
nasesplicaciooescon el objeto de <|«e se comprenda 
mejor el sentido en que lo defiende. Pero esto no le sa-
lisJace ; para inculcar mas sus ideas en el áaiu;o de-
la j«r te dé público aficionada á los'sfmiles , trafc t f * 
ríos como el de la balanza, que cuando se inclina á 
uu lado hasta dar por e?e latió en el suelo ,' hay que 
poner peso en el otro para que el equilibrio se resta­
blezca. Este equilibrio es la i-eacciou de El Heraldo. 
Vaya ofro : «Para onderezar unój'bol eiKOi']vado,no 
hasla Muchas veces ponerlo en su estado natural, es 
preciso encorvarlo en sentido inverso y tenerlo-asi 
Hasta que pierda el vicio primitivo, para qüC el hábito 
antiguo y la costumbre, nu"vnse néuti'rtlicen mútua-
)nent(¡ y resulte el equilibrio.') Lo peor de todo esto 
es que suele encorvarse taulo el árbol m sen/ido con-,-
Irario, que lejos do enderezarlo, se le troncha y des-, 
troza. No es para esto para lo que menos pulso se re-
qaiere,'n¡ los directores" áclUiíles del arbolado los que, 
* nuestro juioió, demuestran mas tino y prudencia 
en esta parte de la sdvicitUwa política. Por lodor-
más, tauto querrá El //t'raWo equilibrarnos, que se 
rompa la maroma y nos estrellemos la cabeza. 

otra parle, aficionado qu#di-
9m msmmmmm 

gamas á c^o de los Parlamenlos 
Promete ¿a £s/?í;/a«;a proseguir en su pró.Kinio 

numero el cuento, ^ í l i c e ella, ó s i^ la hists^i 
que uccimosáosíjtroS,- ¿e su amversion^ verdadera d| 
supuesta,, '':•,•{ , ; ' ;' 

El he&áno Católico, é\ acólito de ,Xa EsperanzUri 
como Ie*Uaraaba £1 JíeJisa^em,ílés($f|j^-lreraebundos 
WsQpaíos íontra' l o ^ q u e é l l i í ^ toaso^^eclama-
dó>c «ir, cQCti*íla»jqui|i \<y::ma?»éé. sí 

Un periódico progresista se hace las siguientes pre­
guntas: '. • 

—¿Cuáles son los proyeclos del ministerioV ,Para; 
cuándoaplaza su ejecución? , 

Y entra después en largas y juiciosas reflexiones,. 
de las cuales no saca otra consecuencia sino qué lo 
ignoracomplelailiente. Ahora bien, uosotros, aunque 
taa ágenos como el que raasá los secretos de Estado, 
nos atrevemos á adivinar el de que se trata. 

Quiere, saber nuestro colega qué piensa el gabinete 
Sartorius? 

Pijés bien, nosotros creernos que el gabinete Sarto­
rios no piensa por ahora más que eti haciér, conlo la 
hormiga, sus provisiones durante el verano, para pa-i 
sar después menos mal el invierno. Si le saldrá 1̂  
cuenta? 

Lamentando El Clamor de ayfar la muerte de Jfi 
THbuno, que tan de cerca lá, seguido á la de El 
Oriente, hace la siguiente tristísima pero fiel pintu^ 
ra, del astado en que hoy se halla la imprenta; 

«La situación délos escritores que combaten al ga-
bierno del conde de San Luis es, no sok) aog«stiosa, 
sino insostenible. Sájelos á los secuestros, seguros de 
salir condenados si se tes denuacia algún artículo, 
espoestos ú destierros ó deportaciones, y oprimidos 
bajo el peso de la dictadura, no es maravilla que se 
vean obligados á suspender sus honrosas tareas, ,¿ 
que, convencidos de la iiHitiüdad de sus esfuerzos, ar­
rojen voluntariamente la pluma, renunciando á una 
profesión despojada hoy de toda su iraportaücia.» 

Estamos muy conformes con nuestro colega en 
cuanto al prinner estremo; respecto del segundo, 
BuBslro artículo de ayer esplioa suücienteinenle nues­
tro propósito. Cualesquiera qac sean lo» peligcoSi que 
tenga que arrostrar Ja imprenta, nosotros creemos 
que DO debe condenarse voluntariamente al silencio. 
Que muera con resignación y cou gloria; pero que 
no se suicide cobardemente. . 

£i Clamor Público eoüdaye de este modo a i a r ­
ticulo: . 

«Tenga entendido el ministerio que, bien se pro-, 
ponga concluir con todo? los periódicos de oposición, 
bien suprima el derecho de escribir, consignado en 
la Carta de 184-5, la imprenta no morirá, aunque on-
nittdezca por algún tiempo.» 

Tiene razón nuestro tolega. La imprenta periódica 
no poede morir, porque es hija de la libertad, y la 
libertad tieoe un origen divino é ¡nipereeedero. 

las misiones. Atravesamos, por desgracia, una sitúa 
cion en la que hay que pasar como si fuese sobre a s ­
cuas por encima de esta cuestión ardiente. Bástenos 
indiciir que no compreadiimas ta¡af bien líS afnai^aS 
lamentacionps del perióftiCc noetnrík), en irnos tiem­
pos en que tantos anuncios hay de qutí vuelvan sus 
amigos á disfrutar los felices de la sopa boba. 

. Llamamos, con IM Nación de ayer , la atención 
del gobierno para que inmediatamente disponga lo que 
crea nías acertado, á íin de que la competencia, sus­
citada entre la Hacienda y la Marina de Cartagena, 
sobro la desgracia ocurrid^a al vapor Cid en aquellas 
aguas el 29 demayo liltimo, no aumente los per­
juicios que sufren los interesados en los efectos que lle­
vaba dicho vapor. ¿, Qué razones de justicia puede 
haber para que WQ eariuaje-góndiúla construido eu 
Barcelona, y que se conducia á Málaga, continúe 
por mas tiem|)o detenido en Cartagena ? 

.. _ L i . m j . i i j .1 mi I 

m m m OFICIAL. 
La Gaceta de ayer inserta un real decreto , por el 

que se .lutoriza ¡d señor ministro de la Gobernación 
para que contrate et .servicio de un correo diario de 
Zaragoza á Trtdela , sin la»- formalidades do stibasla 
pública, no lM¡)iendO ofrecido ningún resultado las ya 
celebradas. 

Cfmlien©; : adaraasi, otro decreto concediéndose 
iguat autorización . para establecer . el si?rvicio de un 
correo diario de Arévalo á Salamanca, no habiendo 
tenido efecto las subastas anteriormente celebradas. 

SECCIÓN BE NOTICIAS. 

cantes que allí hábia. Corno esta noticia so hir Itevado 
de Abo :\ Stocolmo, y lia sido tra.smitida de e.sla ca 
pital a Copenhague, no ha podido el corresponsal^ 

fcímprobar su exactitud. /;,i 
11 g r ^ sueeso comercial acab^'ltfeocuiiir en: 

iríburgQ. La imp'ortautc casa:de |I. . . y comp. 
síííiacwsto fin la necesidad de s u ^ n d e f sus pagos>^ 
^ ^ ^ u á pa¿vn de millón y meáiode rubíes de p ^ 
Mtí̂ i, voiii^tres niillüues de l'eales). Está acont«^*^ 

|a^o fi^gi^íadoea la Bolsa dféH^mbur^o.^bia ^ 
jsjoa -dapital unai-gcáa sensiicj 

Háse picado la hermana Esperanza porque le haa 
dicho que se ha convertido al parlamentari.9mo; y lo ' danubianos, mvadidos por los ejércitos rusos. Puedo aña 
peor para ella es qoe, por mas que procure .«ince» 'i;>-rf,iA i,.¿ iinÁH.,i.i;<í««„o „„!..»;„-„..•. , ; „ Í^„„ . . , „U:„ /.„ 
rarsc, lo escrito escrito está, y no hay agua de Jordán 
alguno que la limpie y purifique de la mancha que 
se ha ediado enciina. El Heraldo, La Nación, El Ca­
tólico... todos saich á colación, lodos son citados á 
juicio para q«e se de-scnhia lo qu3 hay de cierto; pero 
en quien ípas se ceba la caritativa, doncella—salvo lo 
d&¡i .resbalón parlamentario deque hablamos—es en 
Eí Memagero... en b'l Mensaycrq que/ha fallecido: 
No baya tenwr La Esperanza de que el dtfunlq_se le­
vante; sia embargo, pudiera su heredero ¿"í Herfild. 
salir i )a dem^üda y volverle las tornas, aunque po^ 

, . , El rey. ^ 
todas las princesas son primas niiias... con que 

quiwen cásarpip coa Marjg^ri'^ deMaboya? 
•'•'• ' • ' hiesilía. '"• ''; ',/ ' •'" 

Si, señor. Esta misma tarde ó mañana por la ma­
ñana llega con su madre Mad. Cristina. Solamenle 
qué, como vos comprendéis, señor, vienen linica-
mente para hacer uaa visita á S. M. la reina madre, 
no para otro objeto. 

El rey. 
Comprendo. 

Jnesüla. 
y como la princesa es (ouy hermosa, muy espiri­

tual, y n»"y encantadora, se espera que comnatirá Ja 
pasión que abrigáis por otra. 

El rey. [Vivamente.] 
Y quitan es esa otra? 

Inesilla. 
No lo sé... otra de quien llegaseis á enamoraros. 
' ' ' • ' • • • ' "Elrey. 
Bueno es saber lo que acsims de decirme, Inefeilla. 

Y es eso iodo lo que has oído"? 
Jnesüla. 

Y os parece poco, señor? 
E/rey. 

No, no. Has hecho muy bien en esconderle. ; 
Irui&Ula. 

De verás? Cuánto me alegro.' Perded,c^dadp, que 
yo seguiré escondiéndome. 

Él rey. • i 
Y vendrás á decirme lodo lo que oigas, no es 

cierto? 

ESTRANJERO. 

, —En Pari.s hablan circulado rumores de crisis mi­
nisterial; pero .se esperaba que el diario oficial los des­
mentiría. 

—^Segun una correspondencia eslrangera, las noli-
cías de Oriente dSná conocer que los turcos evacúan 
la pequeña Valaquia en donde su presencia es ya inó-
lil, puesto qne, como es sabido, el mariscal Pasbiewitch 
conduce sus tropas á la Moldavia y no persiste ya eu, 
la ofensiva mas que por lo .que respecta á Silisíria. Las 
tropas turcas que b^ibia de la parte de Calafat, vuelven 
hásia SilUti'ia ó Schuinlai no quedan seis mil otoma­
nos del, otro lado del Danubio. Parece qne Jos rusos 
han tenido un choque al frente de Silistria, el 8 dé ju ­
nio, y una mina volada le liabia causado fa pérdida de 
mucha gente. Se afirma que cuarenta mil anglo-fran-
ce.ses lian llegado á Schumla. 

^ ^ 1 Conslitucimal de París atribuye la retirada de 
Reschid-Pacbá á una reacción contra las influencias 
que habían hecho sucumbirá Mustafú-Pachá. 
. —Dice una carta recibida por la Indeperuienoia belga, 

que la acción militar del Austria se preparaba y se raa-
nifesíaba por muvíinieiitos y concentraciones de tro­
pas hacia los puntos en que esta potencia puede en ­
contrarse con la Rusia. El mismo corresponsal añade 
lo siguiente: «Sé hoy que el Austria prosigue en Cons-
tánlitlópfa sUs'negociaciones bon la Puerta |>ara hacer 
utt convenio pot- el estilo del que ya éxi4e entre Fran­
cia, Inglaterra y Turquía. E>te convenio debe de­
clarar el apoyo material que el Austria suministra á k 
Turq.oia, después de prestar lealméuttí un apoyo mo­
ral en los actos diplomáticos, á su derecho de resis­
tencias. El .Austria viene de esta manera á unir su con­
curso militar al de las potencias aliadas dé l a Turquía 
para asegurar á esla 1̂  evacuación de los principados 

gastos qile debe causar 
dir que las négdcíácííones relativas á esfeconvehio, á e - I L's mismas correspondencias dicen que los comisio-

—La Correspondencia austríaca publica el despacho 
privado siguiente, fechado en Czernowilz el 12 de 
junio; 

,̂ «;E1 p r í i j c^ í̂ BiskiewiÉeJí; ha Bispuesto la siguiente 
traslación de tropas en Moldavia: dos regimientos de 
dragones, dos baterías y una división de caballería van 

Aéciaf Alamanü*o?í.;rpginifeAt0s,Tle-;4íS^ 
baterías pasan .i reforzar el campo de Tirgnt-Formos; 
un regimiento de dragones y una batería irán á Po-
dal-Yloe, cerca deJassy; el primer regimienlo de co­
sacos del Oural se acantonará en el distrito de Foltic-
zen\; dos regimientos de cazadores y dos balerías pa­
sarán ul campo de Herlee, distrito de Botuschan, á 
/londe llegará un regimiento de cosacos del Don. El 
general Sciiebelsky inspeccionará los distritos de Bo-
Uischan, Duroschog y Kamao. 

—Leeirioseu el Diario de (klessa, fecha 16 de mayo:. 
«El jueves 13 (25) de mayo, dos vapores ingleses, el 

Fitn'o.vo y el Vtsuvio entraron en este puertocon pa­
bellón parlamentario, trayendo despachos dirigidos al 
ayudante d(! campo general, barón de Osten-Sacken, y 
cartas para los prisioneros ingleses que hay aquí. Ayer 
dfi, madrugada volvieron a;l mar.» 

— De Londres escriben que se ha procedido, según 
costumbre, en Guildhall al nombraipienlo de un can-
didalo para representar la Cité en el Parlamento, h a ­
biendo recaído casi por unanimidad en lord John Rus-
sell. El noble lord,^después de dar gracias á los elec­
tores por tan señalada,honra y hablar de su pasado 
polítícq, pronunció un discurso acerca de la cuestión 
de. Oriente. -A este discurso pertenecen las palabras 
que trasladamos ¿continuación: 

«Hay, dice, otras potencias que Inglaterra y francia 
que tienen interés en asegurar la paZ; de Europa. Alu­
do á Alemania. La posesión de Constantinopla por los 
rusos no seria mas que un peligro para Inglaterra y 
Francia; pero seria una agresión directa conlru Ale­
mania, Los alemanes y los prusianos simpatizan con 
nosotros en nuestra lucha presente, lo cual es preciso 
no olvidarlo, no es una guerra eimprendida por una 
sola potencia. La guerra que no.sotros hacemos es la 
guerra de toda Europa contra la tiranía de Rusia.j> 

—El Moiiüeur francés publica el despacho siguiente, 
fechado en Atenas el 7 de junio: 

«las tropas inglesas, llegadas el 4 al Píreo,han abor­
dado el 6, siendo trasportadas en embarcaciones fran­
cesas, austríacas ó inglesas. La vista del pabellón aus­
tríaco, ondeando junto á los nuestros, ha causado pro­
funda sensación. 

«Reina la mejor armonía entre los soldados france­
ses é ingleses. 

»El ministerio marcha perfectamente unido. La leal­
tad, ja prudencia y la firmeza de su conducta le con­
quistan el aprecio público. ' , 

«La victor,a alcanzada últimamente por los turcos 
ha apresurado y completado la pacificación del Epiro. 
Hadji-Petro permanece aun en Tesalia. La noticia de 
dría victoria ganada'jpot'Carátasso en Macedonia, es 
falsa.» 

—Las noticias de Wasington son del 2 de junio, y 
lo mas iníeresanle que contienen es las instrucciones 
que se dicen dadas á los comisionados que se supo­
nen yieneo á ^ladrid, y el testo de la proclama que 
el presidente Píerce "ha créido deber dar contra los 
que en Nueva Orleans y Nueva York hablan de inva­
dir á Cuba Respecto de las ¡nstrucciones dadas á los 
comisionados, solo parece racional la de que él gobierno 
dé los Estados Unidos desea que el capitán general de 
lá isla de Cuba reciba los poderes necesarios pi\ra que 
en otra cualquiera dificultad posterior pueda nego­
ciarse sin lerter que acudir á Madrid. 

—Por lo qué dicen las íorrespondencias de Nuéva-
York, el presidente M. Pierce se limitará pbr ahora á 
[«dir alcongro.só que se íe autorice para subvenir á los 

a comisión enviada á España. 

Pl 

guidas de buena fé, y con igual celo de una y otra 
parte; están adelantadas, si es qné no terminadas del 
todo, para firmar'el convenio en el mOnwoto en que 
escribo. " 

-^Escriben de Hamburgoí.j cou fecha {i de junio, 
que el í) se decía en aquella.ciudadqueuna división de 
la escuadra inglesa había atacado y destruido comple-
tamenle las obras que se estaban construyendo en 
Brabcstad eu la costa Norte del golfo de Botnia, y apre­
sado las chalupas cañoneras y todos los buqiies mer-

Inesilla. 
Todo. 

' El rey. 
Y no han hablado de alguna otra cosa? •>• 

Iñesillá. 
Mr. Poquelinhá'pedidoal sfeBor cardenal una or­

den de prisión contra su hijo; pero S. E. le ha res­
pondido. «Eso ésüri asunto dé Estado y pertenece al 
rey.» ¡El señor duque D^Anjou ha pedido á lá,reina 
madirc un privilegio de teatro para Mr. Moliere; peto 
la reina madre na respondido: «Eso es un' asunto de 
Estado V pertenece al rey.» De ihodo que lián cón-
veuido en que Mr. Poquelin vendrá á pediros la o r ­
den de prisión contra su líijd; y 'en tjue Mr. Moliere 
solicitará en persona su privilegio de teatro. Por eso 
os ha suplicado el señor duque D'Anjou que perma-
nfezcais eri esta sala. / 

El rey. 
No tienes ya najda mas que decirme? 

Inesittá. 
IjíQ, s^ftor; ahora estoy segura de que ya no ^ e 

queda mas qu? deciros. ; 

Conlicso que hé encontrado un linj^ojo^eelorde 
poiicia. {El rey tiende una mirada por la kabüacioh.) 

Inesilla. 
V. M. desea alguna cosa? i ..; 

Ei. rey. 
Sí, MUe. Inesilla la Coi iosa; deseo saber quién es 

el mosquetero que está de guardia. [UaDiando.) Mos-
qti^ero! i 

nados no vienen á Madrid á dirigir las iiegocíacjones 
sfno á ayudar a M. Sbüld con sus consejos. 

—La proclama o manifiesto que M. Pierce ha dado 
contra los filibusteros dice^si: 

«Atendiendo á que se mii^ha informado que varios 
ciudadanos de los Estados finidos y otras posesiones 
residentes en este país, se hallan en este momento 
ocupados en organizar y preparar una espedicibn mi ­
litar pa'ra la invasión dé €ub'a. Y atendiendo á que ¿ita 
empresa es contraria al espíritu y á las estipulaciones 

ESCENA XIV. 

LOS MISMOS. BoüCUAVAfíSíS. 

Bouchavannes. {Parán^se <ti dintel -de lia ptterla.y 

V. ]VI. há llamado? 
Ét rey. 

DeáCiO que toméis las señas de esta jóvea, y que se 
lap comuniquéis á vuesúos can}3radas, á ifia de que 

ipuedá llegar ciua,ndo qujerahasia mi persona. Su solo 
nombre íá servirá de pase,—^e llama Ine^jlía. 

Bouchavannes. 
V. M. será obedecido. , 

Inesilla. , , 
Oh! qué contenta estoy I ' 

i El rey [al mosquetero.) 
Esperad un moraénto.^Vos sois Mr. de Boucha­

vannes'? , 
Bouthavannes. 

Si,8éaor. 
..', El rey. ' ', ' 

Aíajbiais de llegar de, Turih í 
, ' .Bouchavannes.,, 

fíii eféclo, señof; Üace ocho días que hé llegado 
de Turin, donde hé permanecido tres meses al lado de 
mi.madre,que tieüe élñonorde ser una de |as da­
mas de la regefl te. , " 

Eirey.. 
' Acercaos.' ,', '".. "",. ,' ' ' ' " , 

Bouchavtinnes. (Dejando apoyada su alabarda cóñtfa 
lapuertaiyadeJántándose.f'" 

Señor!... 

Türmale.5rtte"tos Tratados~entre^or-Est;ftios tn»««» y 
España y que rae^fto^caba ,1a reputación de este pais, 
y viola los primeros deberes de todo ciudadano tíel y 
palriüla.Considerando que es deber de lasa«toridadp 
constituidas de los Estados Unidos el reservarse y sos» 
tener la controversia de la gran cuestión de paz y 
guerra, y no consentir que se complique ilegalmente, 
bajo un pretesto cualquiera.—Y considerando ^que to­
das las empresas particulares organizadas en los. Es-
lados Unidos y fie carácter hostil, á cualquiera nación 
con que la xepúbliea se halle en p^z, están prohibida^ 
y calificadas de grave crimen p^t una l^y^pecial %>i 
congreso: En virtsid^ííi». !»**torí<'ad ^^ que está re ­
vestido pet» lü constitudotí *el fA«$¡dente,.de los Esta­
dos UntdQSjídoy esta proclnTnapara h^ttíi* %Ubtt<k'r^o 
e! mundo, qué elgobierrio,general se considera'brt él' 
deber y en el derecho de intervenir por honor 'de su' 

cion de la tranquilidad pública y por los derechos de 
sus ciudadainds .do." ¿ói^quiérá part0;qú<| Sé|li^!en ame­
nazados.—El gobieí-íió perseguirá cbrí TaéTÍtergia nece­
saria á lodos los que, olvidándose de su buen nombre 
y del de su patria, st pernjitan desconocer asi las le­
yes del pais y íinestrasobligaófónes consignadas én los 
tratados. Éxhoj-to formalmente á tódó'buen ciudadano a 
desaprobar é impedir todo irióvírtiiento contrario á la.'» 
leyes y á la buena fé nacioVialencargando especfal'iJ 
mente á los diversos fiscales de distrito, á los electores 
y á \ok demás funcionarios fwlérales de la ^nion , táato 
civiles como militares, que para estas eventualidades 
se hallan investidos de poder legal, que hagan uso de 
esle podará fin de mantener la autoridad de los-Es-, 
tados Unidos y conservar la paz del pais.-^Dado de mi 
rháho, y autorizado con *1 sello de los Est(id(¿ Unida'j 
en'Wasington i;3l de mayo año del Señor 18S4, y 
7Sde la independencia de los Estados Unidos.—Fran-
clin Pierce.—W. L. Merey, Secretario de Estado." — 
Santa Ana. 

—La Gorrespomdencia autógrafa insería las noticias nl-
timamenle recibidas del estrangero,y que trasladamos 
á Continuación-: 

«El \Moniteur fíances confirmí^ la noticia de qn* e 
príncipe Paskiewílch ha sido herido en el sitio de Silis 
tria, habiendo dejado con esle motivo el mando del 
ejército. Se asegurtí qiie e l . hijo d«l conde Orlotf,ha 
muertd de la herida que recibió hace poco tiempo. 

La Cíyrrespcrndei^aia prusiana , f)eriódico ministerial de 
Berliií, publica un artículo acerca de la entrevista dol 
rey Federico Guillermo con el emperador Franeiscp 
José, en la que, después de felicitar el primero á los 
dos nuevos esposos, se nuanifestaron mutuamente am­
bos .soberanos, sus miras con respecto á las graves 
complicaciones del día. La correspondencia asegura que 
el resultado ha sido satisfactorio para lodos y .que as 
so ha manifestado á los representantes del emperador y 
delrey en el estrangero. . .. : 

—Un periódico de S{okolino anuncia en su número 
de ISde junio último que el contra-almirante Plum-
ridge, gefe de, la escuadrilla volante inglesa , ha des­
embarcado I ¿500 hombres en tJIcaborgo ,' l.ps cuílgs so 
apoderaron de las cajas del Banco de Finlandia, cuyos 
directores habían huido. La escuadra francesa estaba 
el 9 i la vista de Ostergarn. ; . , 

--Nuoye !o,ficiales¡ r îsog pt¡,sípneros,, fueron eratar-
cados, eu Jarosa para ser trasporjados á Inglaterra. 

—El Lloyd de Viena dice que el emperador Nicolás 
ha dirigido.una carta al rey de Grecia , en la qué le 
laanifiesta que en las condiciones á que se halla soincr-
tido no puede mantener en Atenas un representante, 
mediante á que solo pueden permanecer estos con dig­
nidad cuando los reyes están libres , y que para lo 
sucesivo verá lo que ha de hacer. 
. —Por cartas de, Lima del 12 de mayo se sábq qué 

habiá terminado satisfactoriamente la desavenencia 
ontrQ aquel gobierno y el representante de Francia. 

—Él vap^" 'Europa , ,que trasportaba desdé lijglater-
ra á Oriente, tropas de cábaliéría', sé ha perdido el 31 
de mayo de resultas'de incendio á 200 niillasae-My-
moutli. Por fortuna apareció una fragata'que podo re*-
cog^r parte de los náufragos. Han perecido 21 hombres 
entre ellos el coronel Mbóté que mandaba el reginiiento 
de dragones de Emiskií/en. . • 

ULTRAMAR. 

. ^py se,han recibido en Madrid noticias intef-esantés 
y ,det.alíad;!S, do Nueva-York y de la, Hgbaria; de las 
cuales, Jas i)rimerab alcanzan al 3 de jutiió, y las ú l ­
timas el 28 de mayó. ' •.-.•••• . 

—jLas cartas de lá Habana hablan, éü príraér lugar 
de los,grandes obsequios qué lasáulorídadcs'militares 
y civiles de la isla de Cuba lian hecho al vice-alhii-
rahle Duchésne, que aun pet-manecia en lá Hábiiria 
con.una fragata y np vapor .,fil capitán general le visitó 
el diá desn desemboco. Lá'municipalidad de la Haba­
na pa'só también á ofrecerle sus respetes á ¡bdrdb de la 

El rey. 
Vos debéis oooocer á ía princesa ftjarg»nla? 

.i- f i : í Boúétimknnes. '• » ': - -'"• 
He tenido el honor de verla casi lodos los dias v 

eide hablarla dos"6 tres'veces. -•' 
^ 1 , ,, 1 , . ^l 7-ey. , , , ,, . 

Decidme algo'acerca de sú persona 
Bouchavannes. 

V. M. me ha^e ,«l honor ¡de preguntarme aperca 
de lo físico ó de lo moral ? 

Ei'rey. 
Acerca de las do .̂QOs^s, , . , . 

Inesilla [defendiendo la entrada del fondo con la ala­
barda de Bouchavanms^ y haciendo retroceder ó Mr. 

Poquelin) 
Airas!... 

Mffy^ -' ' 'T '• ' 
Asi me gusta Inesilla; defiende el pueslo de Mr. de 

Bouchavannes. 
Poquelin. 

Señor!... 
• --lEl Irey'. ^ ••••.- ..'• . :. • / 

Ah!... sois vos Mr. Poquelin ! Volved dentro de un 
ralo.. :-.; ; , :• -.i;- ;:ii. - ,: ;,-. : , , .,, .,. : 

Poquelin {alegándose.] , , '. 
Está bien, señor. 

Inesilla. {dejando la alabarda!,donde etíaba,) r 
En su lugar, descanso. , 

. " yolyáfnos inHestrqiiitetÁg^prio.' , ' ' , *' [ 

^^^'"' {Seconiiitmrá^'' : 



LA IBERIA. 
^^^^3*_ Y^^fl^^YTilTOfiÍBTÍtf^ lEspélhisj'íimr en su seno notabilitládes cofño 1ós señores'cita' 
dirisió un discurso al vice-almiranle que este conttstó^plkíf, ppyos wnijte^[.^;W(^ •<jm;-aM}fin,»ttla idi^utncioii c\ 
terminando su respuesta con estas aclamacioneáSÍ¡jfl^á' 
la España, viva la Francia, viva el emperadoi j^'l ' lv^J. 
Isabel II! )> > ,. 

El capitán general, marqués de la !'ezu^,^irigio,i.. 
ie&ua.elJte,§lojaíiáaLqU!i.tmiiUj»SÍ.̂ li.\̂ ^^^^^^^ comu­
nicación ó circular á los tenientes gobernácto'rcs de los 
diferente* partidos do la isla, recordándoles lo dispues­
to en el art. 5 del roglamenls qoo para la organización 
de tas. mWicías de In misnia se espidió erJ 19 de enero 
de 1769; y ordenándoles en su consecuencia que á la 
mayor brevedad formasen, y remitiesen al capitán ge-
líeHal, listas de todos los hanbt^ísíblancos que haya en 
i^liitstritQ de su maijdo.en^í^bQífti^iJq dichas listas con 
los hombres de mayor fortuna, y marcando al margen 
de ellas los que pertenecen ya á las niüicias del í)alis 

de-^trotfn-ra'y e.itratteríti. - —-
Por otra orden del capitán general , marqués de 

la Pezuela , inserta en la Gaceta de la Habana se dis-f 
pone por via de ensayo, con arreglo á ordenes atiti-" 
guas y con autorización del gobierno de S. M., que en 
cada batallón de tropas peninsulares baya dos compa­
ñías formadas con hombres de color , que se presten á 
servir voluntariamente, las cuales serán mandadas por 
los oliciales que mas pruebas hayan dado de energía y 
de amor al pais. 

" * Alá salida del Black Waírior, ^^2$ per la tarde de 
lá Haban^; no ocurría eti este punto la níenor nove­
dad; rauplws buques americanos estaban á la carga y 
SQ anunciaba que Q1 buque americano PuJton se botarla 
de undia á otro ;il ra;(r. • 

PROVINCIAS. 

Ha arribado úllimamehte al puerta de Cartagena, 
una; fragata i inglesa, qací gonducift caballos, al, Mar 
Negro. . • : . . , ! . . • . ; . , ::-i -

-s-S. A.:ei dtique de iMonipjensier lia dad© órdea á 
loí;Sres. B^-ano, j )adi 'e éb í jos .para ,que pasea ai 
monasterio de la Rábida á pintar para el dia de su 
inauguración, cutatro cuadros abpcelados, que debe-
riiií representar: él priináró, la vist^ de! convento en 
et á'clo de ilegíi^á él Cristóbal Colon acompañado de 
u hijo, 4 psdir bQspitálidaJ; el segutido, la confe­

rencia que tuvo con el gsardian y Pinzón cuando 
regresó del sitio de (iranfida; e! tercero, una tistá 
del püiiJílo de Palos; y el cuarto, el embarque en las 
cara velas; en el niismo puertp. No sabemos aun. si la 
compañía del Gaadalóuivir habrá dispuesto que a l ­
gunos de sus barcos de vapor haga viaje ea los dias 
firóximos al de l í inalíguracldn. Acaso déptrb dé bre­
ves dias scpáiúbs fijamente hasladóíide pueden He-
jí^r los vapores, y entonces lo diremos para coHoci-
mientei del público. 

—Parece que el gobierno, queriendo castigar los 
desssanfts de los moros piratas de Rifr,-ha destinado á 
esta e^)edJcio»i, aidentós del guarda-costas /ía¿)«/íía, 
otras embarcaciones/ dando óíd^Jaara queséreúnan 
en el puerto de Gartagesa el fe^^^^mo ̂ ra«t6a/, de la 
primera división, les ae la segunda Dorado j Escor­
pión, y Ift escampjafvííl 4 w , y otras de la tercera, los 
ciiiales despíieRqiuiie verifiquen: un simulacrsi, zarpa-i 
rán para la costa de Riff, con objeto de vengar él 
agravio hecho á nuestra bandera por aquellos desal-
madps 'piratas. Segua parece presenciará estos aptos 
elgefe.de guarda-cosías D. Luis Pinzón, que el dia 
12 del actual arribó á este puerto de paso para el de 
Cartagena, ¿n el vapor. Vigilg,nte^ á cuyo bordo traift 
varios pertrecho^ de guerra j , tales coipo do? pedreros 
(demoutaña, coa sus montajes, qinco desmontados, 
^^gran cantidad,de coheles á la eoiiigreve., 

—La esposicion de ganados de lá villa de Hetroan», 
ha tenido lugar al pie de la escarpada roca de Sapta 
Báríwí'á; éülíre'la^cai'ffeier'as de San Sebastian y Ur-
nieta, á presettcfa-de la diputación general de Gui­
púzcoa en cuerpo, llevando cn su seno al gobernador 
de lapioviqcia , distiibayéfido.se en el ac to , ' por la 
cowsiou nombrada al efc?to, los, proraiosJijados en 
,ei programa., 

f-, Si todas las provincias; de .España iniitaseo en esto 
á la dri Guipúzcoa, no hay I»menor dudai de qne^ la 
iagr.icul)tu.ra,,n?cibiria,'un grande impulsa y llegando á 
¡un punte d^ {^delanto ; que muchos envidiariatt. 

—Los trabajos del ferro -carril de Cádiz á S«villa 
continúan con rapidez, hallándose muy ¿(delanla-
dá ía esplanácion en casi tOdás las secció;ies de la 
línea. 

jrJEn punto á caTHFeíeffts prosiguen coa íoda acti­
vidad los trabajos del camino de Carranza eu Vizcaya: 
este camino , de inmensa utilidad para aquel delicioso 
valle , va á proporcionar también beneficios inmensos 
á la humanidad, poniendo en buen estado la carre­
tera que conduce á sus prodigiosas aguas termales 
del Molinar. Semejante camino dará la vida á estos 
baños; al paso que levantará este establecimiento 
hasta ponerle al nivel de los mas afamados de las 
provincias Vascongadas. 

•^El Sr. D.- Francisco ;.\!bérti ha' presentado á la 
junta de coiriercio de Alicante, un proyecto notable 
(jiie se dirige áiüejórár las coádicioaes des aquel 
"puefto. Sé^un este trabajo, en ,el término de tres 
#Uos deberá concluirse el muelle, hacerse «1 contra­
muelle y construir un anden que corra de nao á otro 
y facilite la cargay descarga. Además de estas obras 
;prif)0fi)ale?^^ s e n a » de fcoadttóir agttas potables al 
aíuelle.' La janta dé 'comerció ha célébradii Várjás 
reuniones para examinar (írpfoyeclü del señor Alber-
1i,:cuya gran ¡Eüportancia ha reconocido y ha hallado 
niédTódé conciliarstodos. IQÍ iintereses.para su ejecu-
cípí). Éii fejí consectiencia, últimamente seba verifi-
WWIQ una reuaion compuesta de aquella corporación y 

• los prirtCipaJescitmerciaotes déla plaza, y eti ella se 
ha tratado impliaraenlé esle asUn!o. Tvl señof Mon-
taivo; iiustrádo'goberriador de la provincia y á quien 
esta debe grandes beneficios, apova, c'olno era de 
esperar, el proyecto del señor Alberli. 

—En la madrugada del 16 salió de la Coruña para 
-Gad-BelTaporCastilia, iiésíjfndtt'á .«II Htfrdo.̂ oó ma-
jtiflfSfOS y 300. soldados que dábéa fermar pdfte de fe 
. ícsjpedip^n que, se prepara en, Gadiz, pero por Ja. am­
eba,ii^aif y cerrazón que ba,bia, afufsrai y ;el diluvio 

'"ĉ fe feíhbeíó á caer, tuvo que arribar .Ipego, Ha,de­
nido volver á salir el if: ' " ' 

MADRID. 

I* rueb« de aprecio.—Deseando el instituto ara-
• SSí^;^ignificaA ,̂ 1-, aj;w:p<̂ /j, oqufj l8¿fft?j*^p J«^|servi--
^'{5í%Áktitos- i la íileiicia por ..líK^señores d«> Jésc 

;£^"?í? aoHL'Mpñufe'r 'ftff.í.-'don Weffiesio Lallí.ná;,don 
eihstc>.ifta8íií. ifóh Ott^^fti'«íi{l'^loW*^t ^óBl i f t#Cál -
•tmk^nmayil&otílihrí^t. uüSntÉldadflíiikft^aflk 
socios de mérit9,;§iví(}jp^tj(lí^t|,,^5>goaéS5l««OOíáírB-

95-f ikoaáe IÓF f^ta4«i:ia e^iañeíj, iio-^daiúos que es-
Mbir^^n sus..j).'íB¡b3*,la •|íoqptinuackjn*tloít>s''glori<'s is 
'coueiíítosfluida 'í^aclo el colegio défarnigiceSáicos de 

tón'.iriojH. (Juíj-cxibtíft yi» ¡m «1 año de J 3ó,l. 
Poesía'».—Ki -cñor duii Jii~i> ri.'icído ?,uiM)n '.icah.i 

I'; (lar ,1 l'iz una i "IIM . iun ili' "|)l)e•̂ !ll̂  t ni A titulo 'le 
l.a familia, destinada ¡i eiiallecei' el mas s;iiito y mus 
lloarado (!« losaní ires.el amor de los espusoí y e|,.-<lo 
los padres y los hijos. Estamos seguros de qu« auJec-
tura ha de afectar dulcemente muchos corazones, y 
ha de fortalecer muchos vínculos debilitados por el des­
consolador materialismo que caracteriza al siglo en 
que BO§ha tocado vivir. Qfrecemos ocuparnos do esta 
publicación, tíiu útil por el pensamiento moral que en­
cierra. 

•Eriéati'o'a«!lA<íil''az.'—Parectrque esíe-teatro v*-
á recibir una reforma completa. Bien lo necesitaba. 
Pal- ci|enta .dofsti aáual; empresaifio, señor .ülona, s^ 
van á construir nuevas f cómodas"butacas, y á deco^ 
rar de nuevo toda la platea. Una vez verificada esta 
feliz trasformacioii, se haî A é^rgo de su dirección a r ­
tística el señor don Julián Romea con su compañía del 
teatro de Lope do Vega. . • , •..., 

Esperamos que este actor no descuidará, como lo ha 
hecho hasta aquí, la elección de buenos actores que 
puedan secundar sus esfuerzos. 

Cr i s i s horchaleril.—Todos los dueños de las in ­
numerables horchaterías de Madrid están poseídos de 
un terror pánico, porque creen que la estación del 
calor no ha de llegar ,nunc9. En,vano han hecho 
grandes acopios de chuEais: los aficionados á esta refri­
gerante bebida pasan embozados en sus.capas ó en-: 
vueltos en sus gabanes como fugitivas sombras; y se 
alguna vez hacen intención de entrar en esosestable-
cimientos que en los años anteriores han templado sn 
ardor, la vista t/o los azulejos les aleja de allí masque 
á; paso. Si el calor no viene éri sil socorro, no sabemos 
qué será de ellos; probablemente se meterán á tahone­
ros, porque para e¿tos scuores no hay tiempo malo. 

Triduos.—Los dias %i, 2o y 26 se celebrará un 
solemne triduo en la,iglesia del Carmen Calzado para 
implorarlas bendiciones del cielo sobre la importante 
misión del limo, señor don Tadeo Amat, obispo do 
Montorey, y se recogerán las limosnas que cada uno 
tenga á bien destinar para tan santo objeto.. 

Otro solemne triduo se celebrará los dias 37, 88 y 
29 en la igle.sia del Carmen Descalzo ó parroquia de 
San José, para" el mismo fin. 

Limpieza.—Por ¿rcorregímiento de esta Corte se 
publican las siguientes líneas: , 

«Hallándose ya provisto el ramo de limpiezai del 
ganado y î e los carros suficientes para que la estrac-
cion do basuras de las calles pueda hacerse en lo suce­
sivo sin las molestias é inconvenientes qne hasta aquí 
han sido inevitables por falta délos medios necesarios, 
he venido en adoptar las disposiciones siguientes: 

Primera. Desde eldiaSl de mayo al30 de noviem­
bre los vecinos de Madrid podrán verter sus basuras en 
las cafles 'desde las dos hasta lás cinco de la mañana. 

Segunda. Duran(e los meses de diciembre,' enero, 
febrero y marzo, las basuras podrán verterse desde las 
dos hasta las seis. 

Tei-cerá. Esta designación de horas para verter Has 
basuras énlas calles rióse opine á qne los vecinos al 
pasar los carros de la limpieza por sus casas puedan 
bajarlas basuras y verterlas en los mismos carros. 

Cuarta. Los vecinos que antes ó después de las es­
presadas horas vertieren alguna basura en las cali® 
íilcurriránen laiuulta de í rs. vn. 

Quinta. La limpieza co.Tipleta de la villa, asi del bar­
rido general como de éstraccion dé basuras, deberá es­
tar concluida á las ocho dé !á mañana díirante los ocho 
meses designados en la disposición primera , y á las 
nueve en los^cuatro de invierno. Solo en los barrios de­
signados en las ordenanzas dé villa, como arrabales, po­
drá prolongarse la limpieza por una hora ma?. 

Sesta. Las parejas de jovenss y los diez carros es-
jieciales de la limpieza perjuanente,, cuidarán de no 
molestar al vecindario lii á los transeúntes perlas ca­
lles, evitando el levantar polvo al barrer y al recoger 
Itabasura ordinaria. 

Sétima. Estas disposicioaes comenzapáu á regir des­
de el dia 23 del corriente. 

Octava. El director de limpiezas será respoiisable 
de la ejecución y observancia de las anteriores dispo­
siciones, á cuyo efecto le prestarán sus inrae(|!alc« au­
xilies los celadores dp policía urbana en set'vicioí.jjoc-
turno , lüS'screnoS ,''y*desdo el ré!e¥oSie éstos los sal-" 
vaguardias que los reemplacen y celadores eñ servicio 
de dia. Madrid 19 de junio de 18ot.—El conde de 
Quinto. 

P o r la vlraelfl.—El señor Monreal,.abogado con­
sultor de la real casa^ se ha encargado de la inten­
dencia de la misma', á causa de haber viruela en la 
familia del señor marques de .•\lmendariz y no permi­
tir esta circunstancia desempeñar su cargo y entrar 
en palacio. A 

Espedicion.—Ha salido para el estranjero el señor 
don Luis Gonzaleí Brabo. ' , > 

EjércJflo mlti'^rll.—^Segun un notable dbouníénío 
que acaba de ver la luz pública, ea España se ocupan 
estrictamente cn la minería sesenta mil hombres, r e ­
partidos én mas de trescientos distritos. 

BenéR^io.—'Esta noche tendrá lugar en el teatro 
del Circo él del señor Salas. Esta circunstancia atrae­
rá gran concurrencia al coliseo de la plazuela del 
rey.- ; " • • , ' 

lll¡nei'?á:—Ert la callé de Capellanes número 10, se 
establecerá desde er 28 delcórriente un nueyo cirQU-
ío niiuero bajo la dirección, ile don León <Je üoicuria. 
Segua nos han informado, jareceque esGiederán en lujo 
y comodidad á todos los conocidos hasta hoy en Ma­
drid. , , • .' • ' 

Uueven... círculos mineros. 
, nipatado.—Ha sido electo diputado por el distrito 
de Vivero el, seíior don Juan López por unanimidad de 
122 votos. 

l|,«olpe.—Por real orden de 10 del corriente mes, 
se ha servido mandar S. M. que los esti;pngero8 domi­
ciliarios en España sean comprendidos eií el anticipo 
reintegrable decretado en 19 de mayo anterior por 
su fortuna territorial, urbana y pecuaria , y pqrsu 
riqueza industrial y de comercio á que están llamadas 
á contribuir por los itnpuestos ordinarios, como lo ts-
tán los naturales del pais. \ 

fanlé" e r rñ«¡ff i io^mraé4iaalm3i i .5f t iBSi£S^^i^ 
,,a, í[W'l|^ ''1 lortuna coloca en los harenes de 
'fes í ^ W ' ' tienen, no solo abrigo v aumento, 
üjao TÍjli|fficn hijo, grandeza y poder. Tienen para 
dislraílSE líanos de ámbar , adornos de perlas, 
perfidmcij músic;i y todo lo que puede inventar 
la ttmSBf*, v ti amor de sus amos. Por otra parte, 
iiujatros huu i ;^ i ¡d i i ^^4^J8S , toBf t^ 
oficiales del ejercito, cauís, pachas y hasta visires. 
Knlünces bendicen á íjus padres que ihan.tenido bas­
tante valor y rázoo. }«irá libcrlarles.de ««I vida de 
trabajos, de penas y de faligas. Los Rusos, que nos 
quier(?n esclavizar so preteslo de que hacernos, un co­
mercio inhumano, no gon mejores que ncsdifos;: JE! 
gran principe^Scbamyl, nombre r[üeno será desco­
nocido de nuestros lectoresr-que los ha conocido bien, 
que b a habitado sUs ciudades, estudiado siis (Jpsí^ttt-
bres y sus Icyeé, nos ha contado muchas veceá ho^-
rorcs'que no si> Ccmeten én nnesiro país; óórciuyi 
allí nobay ni Knoul, ni prisiones, ni verdugos. La 
voluntad de nuestros ancianos es siempre respetada, 
I el viajero que se estravía ea nuestras montañas pae-
ae' estar seguro de encontrar auxilio y protección eu 
los circasianos. 

El nombre de Schamyl, pronunciado con tal res ­
peto, llamó nuestra aíeccion; preguntamos qué 
idea se tenia entre los Circasianos de aquel guer­
rero, y hé aquí lo que nos respondió el anciano: 

—Schamyl es el rey, el profeta, el inspirado del cie­
lo, el Dios de las moalañás caucásicas. SeretirtiMlu-
chas veces al fondo de una caverna, doode perraane'» 
ce cinco ó seis dias escuchando los.copsejos que un 
ángel desciende á darle. Es unieon en.la guecra; los 
Rusos no han podido vej- el resplándorde su faz, port 
que, al ¿ir su voz atronadora, huyen despavoridos: 
íífuchos Rusos han perecido á aue^lras manos] Et bui-* 
tre ae las nievas —asi llaman los Circasianos di 
Czar— nos hace una guerra cruel. Pacieoecia FLos 
fusiles que vamos á comprar nos, wrvjrán .mejor 
que nu estras lanzas, Antes de poce i^empo, a* i a -
bi4 ningún Ruso en mtesjr^s montañas. El gran 
príncipe lo ha predicho y sus predieiones no mienleD. 

Y con esto nos despedimos del anciano, vivanietote 
irapresiünados por todo lo que habíanws visto y oído. 
lié aquí, nos dijimos, l,odo Uijpubl)|<),jóve», Heno dfe 
savia, dotado de una vida superabundante, puestvjqu©, 
sin agotar su vitítlidad, gasta, la ipiyor parte de cHa 
en provecho de una nación vecina. * •>••'. 

Hé aquí un pueblo({ue está tocandp.i {a, Eiirppa, á 
quince jornadas, Jel progreso y de la? luces;;pues 
Lien, esa pueblo V)aí.9niJ, robuplo^ enérgico^, sobrio •é 
inteligente, ese pueblo, apenas conccido hasta ahor*, 
se vé relegado por la; i^iorancia. J la apatía; de E u -
ropaálo? lúlimos límiAesde la bacbarie. Espetamos 
que 1A;,lucha necesaria, que empiea» entre el Océi^ 
denle y la Rusia, producirá aigun buen resultado para 
aaueílos pobres países; La Gtrcasia, Ja Georgia-, la 
Abasia, venden todavía sijs hijas! lEsta deplorable 
costumbre cesará sin duda alguna al simple contacto 
de las flotas y 1Q? ejércitos de la,Francia y 1» G«in 
Bretaña. No será la priinijra ves que, la civílizacipn 
haya progresado por medio de lagucrra, como 1^ fe­
cundación de,los,campos resulta», veces de las mî s 
violenlíis teuítpeatades. ¡ , , , : i 

• ^ , i , , < , . . ' ' - M — • - , •"' . • ; . , . , : ' ' • 

SECffííON RELIGIOSA. 
San Paulino, obispo de^ Ñola.. , 

Se celebrarán lassigttientes. El jubileo dé «loresía 
horas, en el monasterio de las Salesas reales, donde 
continúii la novena 4*1 sacratísimo corazón de íésus. 
Será orador por la'tárcfó élséñóf dün C.astoh Cóhpi-
níá—^Tambitín sígtie por máiláha y farde'ért las Trini-

, mam DE VUIEDADES. 

, • De ima carl.i dmgida al̂  .'̂ Vec/e.de Parí» JHÍJ- {|D es»-
Vnlor lraflc<'«. i|¡h' res1il»«*n 0"i.M!f«. toftiAiiiws loV 
•i uñosos dalos, qui: lUüerLuiioa a couUuuaeiuo. 

Ln>i l'ircjisÍ4iiiO!«. 

Kn una visita . dice el escritor citaflo, que hice a la 
euarealeiia dtí Tichisoiida, en compañía del doctor 
de la misma, tuve ocasión de observar unos dos­
cientos Tcbcrkés [Circasianos], que habinn'ido allí 
para vender hasta cuarenta personas entre niños y 
mügores , porteneoientes todas á su familia. 

Los circasianiís qne viraos eran todos dt- bella p re ­
sencia, altos y vigorosos; su talle esbelto como el 
de una mnger; su pierna carnosa y musculosa; lenian 
'las msnüs" y tos pitTs pequeños f s n rostro; curtido 
por el viento áspero de las montañas, era á la vez 
dulce;, f varonil.; su,: pecho • arqueado, y- andal^ia 
torao'*reyes debatir©. Su i r agé ; muy pintoresc<í , '̂sé 
componia de un saco de paño tosco y pardusco, for­
rado de piel de cordísfo y muy ceñido á la cintura, 
de un pantalón á la furcá hecho de una tela de color 
subido, de un casquete de fieltro pardusco, ribeteado 
de lanuda piel de cordero. Su calzadoconsislia enunas 
babuchas encarnadas , y suiíbi'igo en una capa de 
piel de cordero ó de fieltro, en la cual seen volvían ma-
gestuosamente. 

Los ninos eran igualmente bellos de formas y de 
rostro, pero en su fisonomía nó se notaba esa gracia 
infantil que se observa en la de los niños de Europa. 
Los .pobrecillos tepian una espresipn de gravedad, 
una mirada tan melancólica, que los asemejaba á 
hombiecilos ya acostumbrados á las miserias de la 
yida. Acababan ¿e'aacer, y hubiérase dichoque h a -
DÍan vivido ya demasiado. Stí aspecto profundamente 
i-ellexivo, su pasó lento y pausado, su mirada pene­
trante ó investigadora, sus labios contraidos é inmó­
viles^ lodo esto nos sorprendió, llenándonos de tris­
teza ; po^rque creiíiios reconocer que anuella fisono­
mía inquieta, aquella razón precoz, provenían de te­
mores por el porvenir y quizá de recuerdos dolorosos 
de la montana. 

El trage de aquellos infelices se componía de a l ­
gunos harapos sin forma -y sin color; iban conjo* 
pies desnudos, y no llevaban nada cn la cabeza. Siis 
ahmentos , como los de sus padres, , eran de ios 
mas groseros y menos sustanciosos; consistían en 
galletas de mijo y agua fresca, siendo verdadera­
mente pasmoso que, con tan mala nutrición, conser­
varan la tez roja y todas las aparieucias del vigor y 
la salud. 

Nos acercamos después á las mujeres, las cuales, 
á escepcion de dos jóvenes, eran todas de edad y es­
taban destinadas á servir en las casas particulares ó 
en los baños de los Turcos. Su rostro marchito, mas 
aun por la fatiga y la miseria que por laedad,€spre^ 
sabaun seniimieüto de profunda tristeza mezclado 
de una inquietud vaga; suá miradas parecían inter­
rogarnos acerca de nuestras intenciones respecto de 
ellas; hubiérase dicho que querían comprender nues­
tro carácter á fin de presagiar su destino. Pero^ cuan­
do vieron que no éramos mas que simples curios-
sos, bajaron sus ojos y esperaron á que se las des­
pidiera. 

Una de las mujeres era muy bella; tendría de quin­
ce á diez y seis años; nos miraba con allivez, y no 
manifestaba en su aspecto aquella inquietud que nos 
habia llamado ía atención en sus compañeras, y aun 
en los niños. Por el coHlrario, en sus rasgados ojos de 
terciopelo, sumamente abiertos, se leia uua tranquili­
dad s^ena. Sin duda se sentia protegida por su belleza, 
y pensabaqueaolefaltariaunamoáquien poderc»n-_ 
vertir ea su esclavo. Lo que admirábamos en aquella I'^''''''s, predicando rcspectivamcnlo los señores; don 
joven era, mas bien que la armonía, la gracia y la | Mariano Guilarranz y dóri Saturnino Olmedo',, j;so.l(0 

por la noche ,. en Italianos, dftij José Ilamirez y Colas. 
-—Ignalmonfe siguen, lasnoven^as del-SiiiUísimo Saorftr 
m«u[o, sienrfa pfftdíeadores , eti san Ginés , don Jisá 
Rodríguez Beltran por la inañaa», y don PaBcukl'Ma 
rin de Candado por la tarde—Y termina en .san Luis 
donde será solo por la tarde don Ruperto Urra-í-Ade^ 
mas concluyen las Octavas de tan atigtísto sacraméíifo-
en la capilla real, san Isidro, beatáis'de &hñ Jo'sü y'Sáh 
.Martin, por la mañana coíi procesión del Santísimo. 
—Se hace la anual festividad de altares en la^ fjÉ»-
mencjadoras de,Santiago,;por la mañaníi, asist}pn(M*l 
capítulo de pabaíleros de IÍÍ misfr̂ a ópden, yeOiS^ñlft-
cido por su comunidad de benedictinas. . 

sraiWMEiíCANm "̂  
BOLSA DE MADRID. 

Miércoles 21 de junio de 185 i. 
Títulos del 3 por 100 consolidados 37,60 c. d. 

,, Id. diferido, 1̂ 9,6o d,̂  . , ^ ^ ; 
Amorlízable de primera, 9,50. ' 
Id. de segunda, 4,73 d. 

AcciénééWéd^etems.- '^" «<Í'.Í-^>! 

Emisión de 1..° de abril de 18$0i. Foniento de 
á 4,000 réale.í, 72 p. ' \ . 

Id. del 31 de agosto de i852, de á 2,00¿ rea­
les, 7o p. • 

Acciones del Banco de San Fernando 98 d. 
Camal de Castilla, de '1^<Í0 rs. deseanbofeo', todo, 

140 d. 

Cambios de plazas edráñgeras. ' , ' 
La de París presentó el 17 mejor aspecto que los 

dias anteriores. La cotización de Londres vino en a l ­
za: á las docecstabat iW consolidados á 91 1i2 'ó\8, 
y á lá una á 9f 5|8 3|4. Lo-s, fondos franceses áiíbie-
roael 4 li2 aí contado 2a cent.; eí 3 iguaíiaeftíé ai 
conlado 5-j, y á plazo 60. • -

Elparleltilegraiico.de París del 19 fijado ayer 
tarde en lá Bolsa,'trac el 4 Ija á 9Í-7o; eÍ3 47¿j-í<.0. 
De los fondos españoles solo viene cotizado el ¿si. á 
37 lj4. 

distinción de su rostro, su actitud altiva y soberana. 
HaÚa en su continente algo ,de i(!lleopatra. Con naa 
diadíeniá, se la hubiera tomado poi* una re/ná d|C te 
anligüédad; con una corona dé encina, por una isa»- i 
cerdolisa de los druidas. Aquella hermosa vírgftn de 
las montanas, nacida entre las nieves del Caucase, 
aquella fulurá sultana quizá, llevaba un pobre vesti­
do de tosco paño azal, raido y manchado por el uso. 
Este vestido, de hechura turca, abierto por delante del, 
pecho, dejaba ver una camisa sumamente sucia, y i 
bordada toda de sedas de colores, dibujaudo tan bien 
los graciosos contornos de su busto, que noj)arecía 
sino que estaba pegado á su cuerpo. Un velo de mu­
selina blanca, arrugado todo, todo desgarrado, pen­
día de sus cabellos, y le caía por la espalda en tér-

f minos de envolverla completamente como á una v e s ­
tal, cuando ella queria. 

Después de coKteipplar á nuestro sabor aquella b e ­
lleza, rara en todbslos paiáes, nos acericamos á los 
hombrfes y les jpedimos eL precio de sus mercancías 
vfviéntés.''íllos fijaron pot-uíro deloS niños el de tres 
mílpiastras—unos dos mil reales de la moneda caste­
llana— y por la joven de quien acabo de hablar el de 
veinte y cinco mil, añadiendo que,-por tener mas ne­
cesidad de dinero que cn cualquier otro tiempo, los 
vendian tan baratos. 

—Y por qué, les preguntamos entonces, tenéis 
mas necesidad de dinero ahora que el año pasado? 

—Porque tenemos que comprar fusiles, balas y pól­
vora, nos coüteslaron. 

—Cómo! y para eso vendéis vuestros hijos? : 
—Sin duda? queremos arrojar á los Rusos de nues­

tro pais, y no tenemos que vender mas que nuestros 
bijos. 

La idea dó que había quienes se entregaban 
á semejante tráfico, para proveerse de armas con 
que combatir á los enemigos de su patria, me hizo 
reflexioiíai: profundamente. Cuáles debían ser mis 
pensamientos respecto de los Circasianos? Debería ad­
mirar á aquellos hombres que elevaban el palriotis-
Jno, el amar de la libertad hasta el sacrificio de sus 
hijos? Mi admiración en este caso hubiera estado 
mezclada de una amarga tristeza. Desgraciadamente, 
la retlexion nle demostró que, nó solo para comprar 
armas con no objeto heroico, vendiail sus hijos, sus 
hermanas, sus hijos y sus hermanos, sino que desde 
tiempo inmemorial CAistia en ellos esta abominable 
costumbre para satisfacer sus necesidades mas maie-
riales^Hjrroricérae entonces de aquellos hombres sin 
entrañas q u e , : fumando y sonriendo, hablaban fría­
mente de la venta de su carne, su sangre, su corazón 
y su alma. Iba ya á retirarme; p r o ; no queriendo con­
denar á aquellos hombres sin oírlos, llamé á un ancia­
no, cuya mirada denotaba mucha inleligoncia, y ha­
biéndole interrogado, escuché la siguiente justificación 
de sus propios labios. 

• — ' K ° ' ' *^"^^'* ^ r " el separarnos de níiestrds que­
ridos hijos; pero la idea de que está separación les es 
útil, nos consuela bien próntoi En nuestras montañas, 
nuestras hijas sufren una miseria espantosa; no leúe-
mos ai pan ni.vestidos que datles, Una vez veptlidas, 
llegan á ser señoras; tienen ea las casas de los turcos 
una Tida dulce y cómoda; no carecen da abrigo du-

,s=s; 
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TEATR;0 DE LA CRUZ.—Á' las '^—El drama 
en [i &clos Los perras del ^nont?.,deSaii BernariUj— 
Baile tiacíoaal.: i, . ' , 
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SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
MEsBsaMHKtaoaiMMÉÉi 

M E T Í » DEL INSTITUTO MÉDICO VALENCIANO. 
Esle periódico, que cuenta H años de existeucia, 

W órgano OÜCÍÊ I del /«iW«/o, y publica «a sus co-
Itiímníis los artículos originales de los socios, asi como 
lás*;ia$ de la corporación. 

Vé la luz el día úllimo de cada mes, y se suscribe 
en "Valencia en la imprcnla de D. José Jl^teu Garin, 
plaza del Embajador de Vich, y en la oficina farcia-

céulica de D. José Fuster, calle del Mar", frente á 
Santa Tecla. Precio por un año,. 2i rs. vn., no ad­
mitiéndose stiscriciones por término menor. 

NOTA. T^düs los socios reciben el periódico franco 
de porto y sia ningún género de gastos, lo mismo 
que Jas memorias, folletos, y demás publicaciones 
que haga el Instituto. 

SI-: ALQUILA POR LA PRESENlE TEM-

porada de verano una bonita casa en 

la Granja, calle de! Crtto, núm. 12, amue­

blada y con servicio de camas , loza y d e ­

más necesario para habitarse. Es mtíy fres­

ca y cómoda: consta de cuarto bajo, p r i n ­

cipa!, seguTido y sotabanco: tiene ademas 

caballeriza y noa cocina soterriza muy es­

paciosa , con fuente y buenas despensas. 

• La persona qae,;.quiera tomarla en a r ­

rendamiento puede avistarse con su dueño 

que habita en la misma. • 

OBRAS PERTEIVECIEIVTES A LA REDACCIOIV 
DEL RESTAURADOR FARMACÉUTICO-

L<a redacción calle del Avemaria) iiúaiero I S , cuarto segundo derecha. 

FRESENIUS. Análisis quínticía cualitativa ó trata­
do d« las opefneioBesquímicas, de los reactivos, y su 
acción sobre los cuerpos mas ¿eneralmenle e.'sparci-
dos, seguido de un jM-oeedimiento sistemático de aná­
lisis aplicado á los 'cuerpos que mas se usan en far-
mabia y en tas arles. Traducido de la f5egnnda edi-
cioa francesa, que pttblicó de la quinta alemana el 
doctor F. Saac, profesor de la academia y giraUasfo 
de Neufcbatel (Suiza), por él licenciado en farñíacia 
don Ranrcm Ruiz. 

Est» obra está reconocida como de testo para los 
alamnot de farmacia y medicina, que se dedican al 
doctorado. 

El mérito de la ebr î de Fresentus, proclamad o por 
todos ios hombres de ciéBéia, lleva adémáfe la eloctíen' 
te saneion de una de las notabilidades científicas mas 
«as-aclerjzadas. iy célebre Liebi^, al publicarse k 
{Ncimera edición de esta obra, le consagró estas elo­
cuentes palabras. 

«El doctor Fresenios que está encargado de ense­
ñar en nnestra universidad los elementos dé la quí­
mica inorgánica, ha puesto en práctica durante loa 
dos liltimos semestres el método descrito en su TRA­
TADO DE ANÁLISIS COALTTATIV A. 

»Habiéndome demostrado la espeiieBCia cuan fá­
cil es de comprender «ste método por su sencillez y 
«laridad, le recomiendo á todos tos que quieran fa­
miliarizarse con loB elementas de la química mineral. 

»¥n raipo eíta otoa como una escelenlé prepara 
don para el estudio completo de la análisis y la 
creo mby á propósito para la enseñanza en los cole­
gios y las escuelas deiarmaeia. 

«Los esperimentos taii minierowis como variados 
^ue se han hecho en nuestro laboratorio, han permi­
tido al doctor Fresenius completar SH libro, dando en 
él cabida á nn gran núiiíero de pi-ócédímienlos de 
análisis, nuevos ó simpUíiodos, que le grangearán la 
mas favorable ac(^ídaíann;por.pe»ieide aquellos que 
tienen conocimiento de los tratados mas completos de 
análisis inorgánica.» 

Esto decia Licbig de la primera edición; la que 
hoy publioamoR na solo abraza todo el tratado ante­
rior, sino que está aumentada considerablemente; 
contiene además la enumeración de ranchos procedi­
mientos nuevos de separación de los metales mas di^ 
ficites de aislar, tales como el arsénico d«l eslaño y 
det antinionio: el Úerro de\^3iac y dej manganeso. To 
do lo que es relativo S la invésligácioa del ácido fos­
fórico es nuevo y completo. 

Lá edición francesa contiene muchas rectificaciones, 
presenta también algunas mejoran de deíail, entre 
otras la adición de muchas figuras destinadas á faci­
litar la inteligencia del leslo; y esta es la que nos­
otros hemos elegido, dando también á nuestros léelo-
res los grabados de la edición francesa. 

Precio en Madrid U rs,, en provincias 16, en la 
llábana y Filipinas 20. 

"NALISIS QUÍMICA CUANTITATIVA, O TfiA-
WL taüo de la dosificación y separación de los cuer-
I I pos simples y compuestos mas asados en farmacia, 
« a r t e s y ágricHllura, por el doctor G. Remigio Fre­
senius , profesor de química y física en el instituto 

agrícola do Wiesdadein, ex-preparador en gefc del 
laboríilorio de Giessen. Traducido de |a edición fran-
cesy. Publicada por el docjor F. Sacc , profesor de la 
academia y del gimnasio dé Neufchatél (Suiza). Por 
don Rainon Rui/,. 

Este tomó , que no cede en importancia al ante­
rior, es el coniplémenlo de la obra del doctor Fre­
senius, la cual se recomienda á los que neceEÍtan 
consag'rarse á las AXAysiS QUÍMICAS, tanto p6r 
su exactitud científica , pomo por el orden , claridad 
y minuciosa escrupulosidad con que procede en su 
método, y por los útiles consejos y considerivcióhes 
razonadns" que dirige á los operadores.=Un tomo 
en 4.o muy valuminoso, con infinidad degrabaidos.— 
Su precio'es: en Madrid 20, reales, y 24 en provincias, 
y se puede adquirir por tos mismos medios que las 
obras anteriores; en la Habana y Filijiinas 28 rs. 

HISTORIA DE LA FARMACIA POR LOS DOG-
leres don Quintín Chiarlone y don Carlos Ma-
llaina. 

Esta obra, que ha merecido tan faviable acogida 
de la pren^ española como de la estrangera, es muy 
necesaria para todo farmaoéntico que tenga en algo su 
profesión y quiera consultar las fases por que ha pa­
sado hasta llegar á la época actual. 

Lo primero que un profesor necesita es conocer la 
historia de la facultad que ejerce , v este vacío que 
teníamos en la farmacia española le tiari llenado cum­
plidamente los autora de la obra que anunciamos, en 
la aue hallarán también nuestros lectores el origen 
de la farnoacia en general, y lo mucho que los es­
pañoles han hecho para qué esta ciencia liaya ad-
quiridola importancia que hoy tiene. 

La redacción del Reslaurador dispuesta á aumen­
tar su Blibioleca con obras escogidas y de inmodiala 
utilidad para los farmacéuticos , ha comprado la pro­
piedad de esta obra, que pueden adquirir desde luego 
los farmacéuticos, pagándola ca pianos de 10 xa. men-
aiales como las demás ol)ras de esta Bibli(*éca.-^ 
Consta de un torno voluminosode buen papel y <th-r 
gante impresión. 

Ei precio de la obra en Madrid es de 14 rs., en 
provincias oO, enla Habana y Filipinas CO. , 

Los pedidos se harán dii-ectamente á la redacción 
ó por conducto de bs corresponsales iel Meslan-
radm\ . 

6 üfBouRT, H I S T O R I A N A T U R A L D E r:AS D R O -
gas siii^ples, por Guibourt, ó Vade mecmn del far­
macéutico. Tradueida de la cuarta y última edi­

ción: corregida y considerablemente aunieniadit por 
el liceiociado en farmacia dw^Vamón Ruiz- íObra de­
clarada de testo para los alumnos de farmacia:) Cua­
tro tomos en i." con 360 grabados intercalados eh el 
tcslo. 

Esta obra que los farmacéuticos consideran coriio 
nn \uíle mecum de primera necesidad por la exacti­
tud que el autor le ha dado en la descripción de las 
drogas, es útilísima y necesaria para diatínguir las 
diversas (sspeáes y variedades que se encuentran en 

el comercio, asi como las falsificaciones introducidas 
por la avaricia y mala fé. La, 4." etiicion,sometida á 
ima revisión general ha recibido iia aíirílento dé tal 
importancia que bien se la puede considerar como 
una obra enteramente nueva. 

La historia de los minerales lieiie tal estension que 
todo el primer tomo está consagrado á la mineralogio; 
formando un tratado completo de esta ciencia, consi­
derada en sus aplicaciones á las arles y á la farmacia.. 
Este tamo le ha aumentado el traductor con la reseña 
de Jos criaderos mineralógicos de España y con un 
resumen de las aguas minerales de la península, con 
to^yislas noticias concernientes á la composición de 
las aguas, análisis de ellas, posición topográfica de 
los manantiales etc etc!; de modo que es el libro 
mas adecuado para la eteeñanza de la mineralo­
gía en genital, particularmertlc para los que lá estu­
dian con aplicación á la farmacia. Los tomos 2." y 3." 
comptx;nden la bolánica ó historia de los vegetales: y 
por último, el ¡tomo 4.° abraza la zoolcgia ó la historia 
de los animales y.suSi productos 

No habrá un farmacéutico que ignore el mérito de 
esta obra, y que careciendo de ella no desee su pose­
sión, por sor el libro á que con mas fruto y mas fre­
cuencia tiene que recurrir en consulta para el cono­
cimiento continuo de las drogas simples que á^ cada 
caso maneja. 

Precio de esta obra 130 rs. y lóO en la Habarta y 
Filipinas.' 

Para que hava mas facilidad en su adquisición y 
no sea tan sensiijle su coste á los profesores de farma­
cia que lá qtiieren, sé les entregará ó rttnitirft ínte­
gra najo recibo, á condición de pagar 40 rs. en el ac­
to de recibirla y el resto en'plazos de 10 rs. ménsua-i 
los sin interrupción. Los pedidos se harán á la redac­
ción del Reslaurador, calle del, Avemaria, núm. 18, 
cuarto 2.° ó por conducto de los corresponsales de 
dicho periódico. 

NOMENCLATURA Y GLASIFICAGIONES Q u í ­
micas por Hoefer, seguidas de un léxico histórica 
y sinonímico que comprende los nombres anli-

guos, las fórmulas, los nombres nuevos, el nom­
bre del.?utor y la fecha,del descubrimiento,de los 
principales prtjduclos de la química. 

Basta leer la reseña de lo que este libro contiene 
para que se conozca la utilidad que su lectura puede 
prestar á los farmacéuticos y á los que se consagran 
al estudio y práctica de la química. 

Precio 12 rs. en,Madrid y 14,en provincias (franco 
de porte) v 16 en la Hábáná. 

Se puede adquirir por los mismos niedios que las 
anteriores obras. 

APÉNDICE Y FORMULARIO del Reslaurador 
Farnmcéutko (segunda edición). Un lomó en 
coarlo de letra clara y comparta. 

Traducido y recopilado' de las obras modernas por 
el licenciado don Ramón 8uiz/ 

Este übro llena en gran parte el vacío que encon­
tramos por la falta de una Farmacopea nacional, que 
abrazando los adelantos de la medicina y farmaóia 
reasuma todas las preparaciones de uso moderno: por' 
eso el público ha acogido con tanto aprecio este 
Apéndice ael Realaurador , cuya segunda edición, 
está próxima áxoucluir^iukbúiulo mediado tan poco 
tiempo desde que vio \3, lu?, RÚbJica la primera. 

Se vende á 30 rs. - ''•-•'' ' • • ' 

RATAÜO COMPLETO DETOXICOLOGIA, POR 
el célebre químico y toxicólogo Orfila, cuarta 
edición, l-evisadá, Corregida y aumentada. Tra­

ducida por el Or. don Pedro Calvo Aseflsio. Cuatro 
tomos en 4.«=' 

Poco diremos de una obra de mérito tan colosal, 
enandóen la mayor parle de las naciones europeas 
se ha traducido: por e^ta ra?:on en España ha sido 
fají biénaco^'dá, y reconocida lá necesidad de süaá-
quisicion' para fa'rríiacéuticos, médieos, cirnjanos y 
legistas. Es e l mas eslenso tratado de ía descripción 
de los venetios, los reactivos para sn reconocimiento, 
modos de proceder en aquellos casois, métodos de cu­
ración, síntomas, consecuencias, etc. 

Tedos los venenos, lanío orgánicos como iaorgánil 
eos estudiados hasta el dia, se bailan perfectamente 
desCril os y clasificados en estfi obra, que tan la gloria 
ha conquistado al sabio médico y químico españo-
señor Orilla. • . , 

Ningana obra de consulta lieaen como la. Tasdcvh' 
(lia de Orfila losprofesores de raedieina, citugía y 
farmacia en los r^^t idos procedimientos judiciales 
en íjne son llamad<^í»4^^Í8c¡di^ en casos de supuestos 
ó verdaderos envenamientos. ; -

El precio de ésta o'bra es el de 120 rs. en Madrid, 
130 en provincias y 140 rs. eñ k Batana y Fili­
pinas. : , : 

Atendido el estado en qfte en general se éncnen-
trán las telases'ihédieaSj y deseando qué estas no ca­
rezcan de tatí importante obra, sé entregará completa 
bsijo recibo á f|u¡en la solicite (siendo profesor á e m e -
dicina, cirugía ó farmacia, establecido), quedando 
obligado á hacer el pago en plazos de dioz rea tó 
meosÜHlessin iíiterfapcjbtt. De este modtt pospéráh 
los profesores desde luego láobra ¡f ei pagó lo haeeft 
insensiblemente. "'" 

t o s pedidos y pago^ se harán en la redaopiotd dcsl 
Restqurachr, ó cn casa de los corresponaale?. , < ' 

Si^,auscribeá todaseslas obras: ' 
i EM MADRio.^.-Botica de Sarb(^la, «a l i e 'dd Car­

bón; de ferrar!, flanuelaide Antón Martin; de Del­
gado, Postigo de San Martin; de Badajoz, caite del 
Mesón de Paredes; de Ruizdel Cerro, calle del A t e -
María: de Montero, «alie del Caballero de Gíacia; m h 
librería de Bailly^Bailliere, calle del Príncipe; y en 
la redacción, calle del Ave^-María, áúin. 18, Mé«aítO 
segundo. 

Erí Pkov«cns . - rEn las boticas y princínaifis'li-
brerías. - • • •• - r , . « - , , , 

íi' ' : 'iiitag StEé * i r i i i iii i i . 

LA IBEBIA se publica todos los dias menos los lunes, y los precios de susqricion son los,siguientes: 

P o r nn mes pura MADRIO. i . . 3 rs. 

EN PRÓVmaAS E ISLAS BALEARES. 
Por un mes 
Par tres. . 
Por seis. . 
Por un año. 

12 rs. 
34 id. 
C6 id. 

124 id. 
'PARA LA HABANA, FfltPINAS ¥ ESTRANJERO. 

No se admiten suscriciones por menos de un trimes­
tre , que costará 46 rs. 

Por medio año 86 id. 
Por aiño. . 160 íd. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En MADRID en la redacción, calle del Avemaria, 
núm. 18,cuarto principal, y en l^s librerías de Monier, 
ealte d*la Victoria, de Bailly-Bailliere, calle del Prín­
cipe, y de Cuesta, calle Mayor. 

EM PROVINCIAS, ULTRAMAR y ESTRANJERO en 
¡os puntos siguientes: 

Adra, D. José Segado-Medina,=Má'u*ia#, Pati-iejo 
Gil.—v4í6aceíe, Nicolás Herrero y.Pedro».=^4Í6ur^uer-
9««, Auionio Maria;Si¿x,«»^ícá«Mra, Aníoíaí* vWiente. 
—-licañís, Felipe Ifcañez.==^fcoy, Paya é hi)o.'=Alfaro, 
José 4, y Gulierrez.=AJg,ciras, Rafael de Muro.-=^/í-
«mfí, Juan Jo*6 Carrátafá.4=Jd., José Marcili.?==M., 
Juan Viiá y Blanco.—W., Fedro Ibarra.^^imaden, 
Manuel Canuto RomGro.^^lmsnso, Pedvo Gffrrido.w= 
Almagro, MAUatm>^Me-üAadmJimU»,wmAimeBáraU}o, 
Juan AlvarezFeijóo.=-ií?new.. Mariano Alvai-ez.«= 
Andujar.i^}<}sé ée t>vreiitos ño\áarí:'=-AnCequk-h, Jonquín 
María Casaus.^víracww, FrqncTsco Romero.=^rí'nas 
de S. Pedro, José SaWshei. ()cafia.-=^r«Mo(a de Duero, 
Isaac Martinej;.==^ranjues; p^ndidq i^Qj^e7.,=^^i:tvai»i 
Josí Espinosa.=-=.^V!tóí ; Igfiáclo Gaicía.-=^wí'(í,'Jallan 
Corralts.—Zd., Francisco Say«»o.-«^yam«il«, José Ci­
rilo Eslevex, 

Badajoz. Viuda de Carrillo y sobrinos, = Baena, 
Víctor de Prado. ==,fi^iieíi, José de Palma. == Ba''-
Dasíro, Viuda ú-e Latlta.^fiarcBÍowi, José Espinosa. 
P=7d., Sala hermanos.=tó., Isidro Cerda. = /dem, 
Manuel Sanrí.=ftireo de Vatdéorras, ¡osé Ratíion Sal-
g;iáo.=Baza, José Calderon.=^B(7ar, Saturnino Gar­
cía Baj».=:Serja, José Romero y Romero.^Bembibre, 
Francisco CnbaUero.-^Benavente, Pedro Fidalgo Blanco. 
^Belanzos, Juan Rodríguez Campos.=W., Bernardo 
Xióal.^Bübao, Tiburcio ^\stuy.=/ti., Nicolás Delmas. 
=fiursas,, Timotí^o Ainaiz.^yW., Ambrosio Hervías. 

Cabra. D. Antonio üJloa,*-»Cáceres, Concha y .com­
pañía .=C«dtz, línri.que' Casaóueva.^^íi., SeVeriano 
MGraleda.=/d.,, José do Hoyo.s.=(Aik'Aorr¿í, Pedro Mar­
tínez Arcuzana.=6'aíoío¡/ufll, GaliigoHer'rnanos.=>C¿i»'o-
Hna, Vicente ¡Hateos.=CíírWon áe ios Condes, Pedro 
Moi>loya.=C^rí«jerja, Benito MOreno.=Ai.. Nicolás Na-
dHl.=áisíe/Zon , Pascual SanE.-i=»d., Maiiuel Cosraargo. 
=€»ttro del liey, Antonio Pérez y tHK5he,e=Cenáfero, Pe­
dro P. Caballero,í*=Ce«W, Francispe (kwtés.-^CftincAi/ía, 
Miguel Cuartero.=Cíudaíi Rodñgo, Salomé Perez.«=Cíu-
dad ^eaí, Victoriano Malaguilla, y Domíago González. 
^Córdoíw, Rafael lílariano Pabon.^^M, Jóaqufn MantS. 
^Coria, Joanuin Lamban.==C"o>-uña, Celestino G; Alva-
rez.=/ii., José María Perez.=Pue>ica, Pedro Wat̂ ialio. 

D. Benito. D, Bernardo Galveí Gárcía.=flMrafM?», 
Martin'Ochoa de Autezana.' 

Ecija'. EmilioJüanBenitei>='É:Wii, Lamberto AtAat. 
=J5:íí(!//a, Javier Zunzarren.'==£''<:'>«, Joan Ibarra. 

Fregenal. ü. Ensi^quio Ramos GoQidlez,»=ferfoí, 
Nicasio Taxonera. . ; -

' (Sala. D. Pedro P,Golosia.=«fleronoV Joaquín .Fran?-
cisco feiahh'^Gijm, José Arguelles y Rasa.=-/cí., Vi-
eente de Ezcurdia."=Graní(<ia, Mapuef (^arrjdo.=/A, 

. Gerónimo Aloiiso.=^iii,, José María Za<nora.=*Gucfdaí<i-
ara, Severiapo March. 

, ífoB-cf, D. José, Mw'ía Ortega .^-ffijar, José t izma-
nQs.== ffueíyaFranciscb López' Moreno.=^Huesca, Bar-
tolüiné Martínez:. ' . ^ 

Jaca: D. Vicente Ciria.=ii"Jaen, GeraníníbM«Tía de 
•G;. de éviedo.=«/tí-.i Ildefonso G<jmez;«=/d;, *osé Sa-
gi<isla y C8ttipañía.«*i/í»i8i!ale'te!lfrortfffO:^i}otó Bueoo. 
—Jtrts de las Caballeros, Francisco Giles. 

La Baneza. t). Félix Mata.=Ia"JIolía, ¥edra (íarrí-
do.'^Leoii, Cayetano María l%rez.i=Z-iepe , F̂ idel Cabet 
'^Lérida, losé Sol.==L¿na»^s, Manuel Carrer6s,=¿o-
grmíf, Uomiogo I\uiz.=L(?ja, Jwan Canq.=i(}í'ca, An­
drés Uamos.=£,pí Aróos, CíSndido Ezcurra.=:í,uí/o, Ma-
huél Pujol y Masía.=/cí.,'Matíütíí Soló l^reire. 

Málaga. D. Santiago Casúlari.=/cí., Viuda de ller-
rero.===/cí., Francisco Moya.i=>illaniíma)!«« ; Pédix»-Sán-
chez lila neo.=.1/ec(í>ío del Campo, Juan Herrero Velayos. 
=Medinaceü, Gre¿ürio García.==il/ecíí«fl,Sídc»«!a, Fran­
cisco de P. Ri)S,só.=il/eV/íia, José Araú'na.=ffi)nÍcmetio, 
Francisco ' Dfelgad6l=.SÍ8rtíí/tó, Antonio Conde .-^Jíofíj 
dd Marques , Matías de • Geft.̂ t̂-iJísint', José -Sdndltts 
Galeote.=Afoíí¡/a tteí Palanear, EátanisIaoLlomaSip= 
Murcia^ Ffaucí^o Gdrcía.=iV(i¡;a del Sey., Pedro Saez. 

Ocana. D. Leandro Vlllasaute.==Oranse, José^aíiion 
Perez.===Or!ftweía, José Berruezo,=-OíUna, José $3000.== 
Jd., José Leraolino.=OOT'eí/o, Rafael C. Fernandez. 

Falencia. D. Gerónimo Carnazón =/rf., Gutiérrez é 
hijo.—fa/ma^^de Mallorca, Francisco de Papla Tórreos. 
r=Pamplom, Severiano Lia.^/d. , Lon'gas y Ripa.=/'a-
Yií, C. De'Oné Schniitz.^Peraíeí de Hoyos, Gumersindo 
Pardavé.=<:f/awnct'a, José Revet.=iR)níeuedf«, Juan Cu-
lMÍro<<=>tfo£ó Maneo, Juan de Gracia Mena.«=«ft-¿ep», Ge­
rónimo Caracuel,==pueí>ía de Prior, José CbamQrro.= 
Puerto de Santa María, José Valderama. 

Reinosa. Dámaso Buslamante. = it«2"e«a , Ricardo 
Echevai-ria.=/}eMí, Pedro Molriéi-.=/KoJecOj Pedro Fer­
nandez Worani=*«fliwideo, Marods Eerna«d€»!L<^z.= 

• RofidaiJt-auc'isco ftlíranda.>5«T/í/..Rafael Gttlierrez. 
Salamanca, f). Emeierio Uuiz Bárceua.=/cí., Te-

lesforo üliva.=/d., Domingo Bianco.=S. Clemente, An­
tonio Moreno y Paños.**S. FemcMo, MímuelDel^o. 
.5. Lúcar dejiarrameda^ iosé Eepor-r^S» Sebmíian, Pio 
Baroja, é Ignacio Ramón. BarA)a.í=^S,,/¿de/piuo, Juan 
Aldrelet.=San<oíi¿er, Clemente .Mana Rjesgo.=Saíi¿ía-
!)o, Sancheí y tVua.=W., Juan Ttey l\oíñero=Segovia, 

Toledo, José Hernandez.'O'írotoía, José G(»pi>8ga.*»r«r-
cierf/tóá, Liborió Guzinap.=="Tí'Ío«a, JoséMiguel 4e Laja-
HñTi.'^ffrdlde los-.Gu'smatíes, Luis Pérez Fuerles.'=ípr<>, 
pBtriciff López Arcil!a.-¿=7'orreí(it)e^a, Simeón Bé'nedí*>i 
Id., Prano^d "Martfnez Montéro.=rofíbí8, Viüdiite 
Puigrubi y Ganats.=í7V»»i}í, Ambrosio Peí'ez;*-írfiawb 
Miguel S<ií)irán.t!«»r«i/, Juan Nolascto Rodr%(lei!;ü¿*/a 
Martin JSarcelona. . • '• ¡! ' 

Übeda., D. Francisco; y con^pañía.-sí/íj'gar, Mariael 
yaguei-p.=I'oíencí(i, francisco Mateu Garín,'=r:Id., Ani-
cetia lferí-aéz.=¡-/i¿., Vicente Ai«azt y Palanca'^/d. 
Juan Bautista JírhenO-^fó. JósS Pp¡gmal.=:ifói«iu?to dt 
AUiAnUíra,-Vfañt\s(:(^r>íah.i^VdlliiáólidQfíéré^é^^^^d« Rp-
dnguez.fcfcM., EuStailo MohterDÍ¿b= FVltacrcn'cío, Luis Píjsi 
=Kero , Miguel iMírHnez.ü=i<f.=; Rafael Ainat^Viílal 
franca, Mariano Araiguét.**.F¿yo, Juan ManUsí Feríiín-
ndez D'ias.^ViHagarcia, Luis Pou.wPinaroi.Prtíncisco 
Poyix=Fítorio;, Bernardino Robles.^7á.. Enáebio Ar«-
)lanQ.= Kiüer(?, Fidel Salgueico Noguercl. — j^araíoao 
•Vicente Andrés. ' » . 

T^pbíeti se ,piie<JeQ hacer suscricioae* re ­
mitiendo á h redaccit^n, eti; carta • franca, 
libranza^ contra correo», ó sellos del fránqséo 
de IQS de á seis ctrartos, por v^lot deljüempo 
porque .96 haga la süstritíÍo.p. ' , , . 

Pérez RÍoja.=Succa, Cristóbal Vergada. 
Talavera. D. Ángel Sánchez Castro.=2'arancori, 

Narciso Martiner=«iWflí»»ar; 'Antonio Puigrubi y 
Canals.=Tcruel, Antonio López, y Pascual Perez.-= 

Se admiten anunci(«:álqí.-precios ya indicados en 
la redacción. 

L«s pedidos de suscriciones y teclaua-
cibiíes se dirigirán al «ifilíór Adjnmistr^^oí, 
y la demás córreiprodeiicía al Direpioiiie 
^ IBEÍUA. No. se admitirá Biiguutn^ai-
BicaeioB (pie 00 veoga franca. 


